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1. INTRODUCCIÓN 

1.1. Presentación del objeto de estudio en su 
contexto 
El género de terror ha funcionado históricamente como un espacio privilegiado para 
representar los miedos sociales, culturales y simbólicos de cada época. A través de figuras 
como el monstruo, el doble, el cuerpo transformado o la identidad oculta, el terror no solo 
construye narrativas destinadas a provocar miedo, sino que también refleja tensiones 
relacionadas con el género, la sexualidad, la diferencia y los límites de lo considerado 
“normal” dentro de una sociedad determinada. 

Diversos autores han señalado que el monstruo dentro del cine de terror suele funcionar 
como una proyección de las ansiedades colectivas de una sociedad concreta. Barbara 
Creed en The Monstrous-Feminine (Creed, 1983), explica cómo el terror convierte 
determinados cuerpos considerados “anormales” en focos de miedo o rechazo. Del mismo 
modo, Jack Halberstam analiza la relación histórica entre lo monstruoso y las identidades 
queer, señalando cómo el cine ha construido la diferencia de género y sexualidad como algo 
inquietante o amenazante dentro de la cultura popular (Haberstam, 1995) . 

En este contexto, las identidades trans, y especialmente las mujeres trans, han ocupado un 
lugar complejo dentro del audiovisual mainstream. Durante gran parte del siglo XX y 
comienzos del XXI, las representaciones trans en el cine y las series de terror estuvieron 
marcadas por la ambigüedad, la patologización y la asociación con la violencia o el engaño. 
Personajes vinculados al travestismo, la dualidad de personalidad o la transformación 
corporal aparecieron frecuentemente relacionados con figuras monstruosas o criminales, 
contribuyendo a construir un imaginario social problemático en torno a las personas trans. 

Asimismo, el cine de terror ha utilizado de manera recurrente elementos relacionados con el 
cuerpo y la identidad de género como herramientas narrativas para generar inquietud. La 
piel, las máscaras, las cirugías, los cambios físicos o las dobles identidades se convierten 
en símbolos visuales que reflejan ansiedades sociales relacionadas con el género y la 
corporalidad. Anson Koch-Rein (2019) señala que diversas películas han utilizado la piel y el 
cuerpo como espacios simbólicos donde se negocian cuestiones relacionadas con el 
género, la identidad y la transformación corporal. Desde esta perspectiva, obras como The 
Silence of the Lambs [El silencio de los corderos] (Demme,1991) o La piel que habito 
(Almodóvar, 2011) construyen narrativas en las que el cuerpo aparece como un elemento 
susceptible de ser modificado, habitado o reconstruido. 

Este tipo de representaciones puede observarse especialmente en películas como Psycho 
[Psicosis] (Hitchcock, 1960), Dressed to Kill [Vestida para matar] (De Palma, 1980) o The 
Silence of the Lambs (Demme, 1991), obras que marcaron profundamente la representación 
de las identidades de género no normativas dentro del terror mainstream. Aunque muchos 
de estos personajes no son explícitamente mujeres trans, sí incorporan elementos 
vinculados a la ambigüedad de género, el travestismo o la transformación corporal, 
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estableciendo asociaciones entre diferencia de género, violencia y monstruosidad que han 
tenido un gran impacto cultural. 

A su vez, muchas de estas representaciones estuvieron influenciadas por el contexto 
histórico y social de sus respectivas épocas. Durante décadas, las personas trans fueron 
patologizadas por instituciones médicas y psiquiátricas, además de encontrarse 
frecuentemente excluidas de los espacios de representación cultural. Antes de los años 
2000, la presencia de personajes trans en el audiovisual mainstream era reducida y, en 
numerosas ocasiones, aparecía limitada a figuras marginales, cómicas, criminales o 
trágicas. 

El activista y responsable de medios trans de GLAAD, Nick Adams, afirmaba que “durante 
décadas Hollywood nos ha inculcado cómo reaccionar ante la gente trans” (citó en Parra en 
Scream Queer, 2021), señalando el papel que el audiovisual ha tenido históricamente en la 
construcción de imaginarios sociales sobre las personas trans. Esta idea resulta 
especialmente relevante dentro del terror, donde el miedo y la diferencia suelen funcionar 
como motores narrativos fundamentales.  

Sin embargo, en las últimas décadas se ha producido una evolución progresiva en estas 
representaciones. El auge de los estudios queer y trans, así como una mayor presencia de 
personas trans dentro de la industria audiovisual, ha favorecido la aparición de personajes 
más complejos y alejados de la figura clásica del monstruo. Series y películas recientes 
comienzan a presentar personajes trans desde perspectivas más humanas, afectivas y 
diversas, permitiendo analizar cómo el género de terror también puede convertirse en un 
espacio de reapropiación y resistencia cultural. 

Producciones contemporáneas como Chucky (Mancini, 2021-2024), Assassination Nation 
[Nación Salvaje] (Levinson, 2028) o The Craft: Legacy [Blumhouse. Jóvenes y brujas] 
(Lister-Jones, 2020) muestran un cambio significativo respecto a representaciones 
anteriores, incorporando personajes trans o de género no normativo cuya identidad ya no 
aparece necesariamente asociada al engaño o la monstruosidad. Asimismo, el auge de 
plataformas digitales y redes sociales ha favorecido nuevas conversaciones generacionales 
sobre representación, diversidad y cultura audiovisual, especialmente entre públicos 
jóvenes. 

No obstante, resulta importante señalar que la visibilidad no garantiza automáticamente una 
representación positiva o justa. La presencia de personajes trans en pantalla puede 
continuar reproduciendo estereotipos o formas de violencia simbólica incluso dentro de 
discursos aparentemente inclusivos. Por ello, el presente trabajo no pretende únicamente 
identificar representaciones positivas o negativas, sino analizar cómo se construyen 
audiovisual y narrativamente estas identidades dentro del terror mainstream 
contemporáneo. 

Por tanto, este Trabajo de Fin de Grado se centra en analizar la representación de las 
mujeres trans en el cine y las series de terror mainstream, prestando especial atención a la 
evolución de estas representaciones desde los años 2000 hasta la actualidad, aunque 
contextualizando previamente los antecedentes históricos más relevantes que contribuyeron 
a construir el imaginario audiovisual contemporáneo. 
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1.2. Objetivos del Trabajo de Fin de Grado 

Objetivo general   

Analizar la representación de las mujeres trans en el cine y las series de terror mainstream, 
atendiendo a su evolución histórica, narrativa y audiovisual desde los años 2000 hasta la 
actualidad. 

Objetivos específicos 

●​ Identificar los principales estereotipos asociados a las mujeres trans dentro del 
género de terror. 

●​ Examinar el uso del cuerpo, la transformación y la monstruosidad como elementos 
narrativos vinculados a la representación trans. 

●​ Estudiar la evolución de los personajes trans desde representaciones basadas en el 
miedo o el engaño hacia formas más complejas y diversas. 

●​ Relacionar las representaciones audiovisuales con el contexto social y cultural de 
cada periodo histórico. 

●​ Reflexionar sobre el impacto de estas representaciones en la percepción social de 
las personas trans y en la construcción del imaginario colectivo. 

1.3. Justificación 

Justificación académica 

La representación de las personas trans en el audiovisual ha comenzado a recibir una 
mayor atención dentro de los estudios culturales, queer y cinematográficos durante los 
últimos años. Sin embargo, el cine y las series de terror continúan siendo un ámbito menos 
explorado específicamente desde la perspectiva de las mujeres trans. Este trabajo pretende 
contribuir al desarrollo de investigaciones relacionadas con género, representación y cultura 
audiovisual, abordando un campo que combina estudios cinematográficos, teoría queer y 
análisis cultural. 

Además, la creciente aparición de discursos contemporáneos sobre diversidad y 
representación dentro del audiovisual convierte este tema en un objeto de estudio 
especialmente relevante en la actualidad. El análisis del terror mainstream permite observar 
cómo determinados imaginarios sociales continúan reproduciéndose o transformándose 
dentro de la cultura popular contemporánea. 

Justificación social 

Las representaciones audiovisuales influyen de manera directa en la construcción de 
imaginarios sociales y en la percepción colectiva de determinados grupos. Durante 
décadas, muchas producciones mainstream asociaron las identidades trans con la violencia, 
la inestabilidad mental o el engaño, contribuyendo a consolidar estereotipos dañinos. 
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Esta cuestión resulta especialmente relevante si se tiene en cuenta que, históricamente, 
muchas personas han construido su primera percepción sobre las identidades trans a través 
del cine y la televisión. Como consecuencia, determinadas representaciones audiovisuales 
han contribuido a generar miedo, rechazo o incomprensión hacia las personas trans dentro 
del imaginario colectivo. 

Asimismo, resulta importante contextualizar estas representaciones en relación con la 
realidad material de las personas trans durante muchas de las décadas analizadas. 
Documentales como Paris Is Burning (Livingston, 1990), The Death and Life of Marsha P. 
Johnson (France, 2017) o I’m Your Venus [Soy tu Venus] (Reed, 2024) muestran cómo 
numerosas mujeres trans vivían situaciones de exclusión social, pobreza o violencia 
estructural mientras el audiovisual mainstream las representaba frecuentemente como 
amenazas o figuras peligrosas. 

Justificación cultural 

El terror constituye uno de los géneros más influyentes dentro de la cultura popular y, al 
mismo tiempo, uno de los espacios donde históricamente se han representado las 
ansiedades relacionadas con el cuerpo, el género y la diferencia. Estudiar la representación 
de las mujeres trans dentro de este género permite comprender cómo la cultura mainstream 
ha construido determinadas figuras monstruosas o marginales, así como observar las 
transformaciones recientes hacia formas más diversas de representación. 

Además, el terror ha funcionado tradicionalmente como un espacio de experimentación para 
lo queer y lo disidente. En numerosos casos, las identidades no normativas han encontrado 
representación dentro del género incluso antes de poder aparecer de forma explícita en 
otros espacios audiovisuales. Esto convierte al terror en un lugar especialmente relevante 
para estudiar las tensiones entre visibilidad, miedo y diferencia dentro de la cultura popular. 

Justificación personal 

La elección de este tema también responde a una motivación personal vinculada a mi 
interés tanto por el cine de terror como por las representaciones trans dentro del 
audiovisual. Como mujer trans y espectadora habitual del género, considero relevante 
analizar críticamente cómo estas identidades han sido construidas históricamente en 
pantalla y cómo dichas representaciones afectan a la percepción social y a la experiencia de 
muchas personas trans. 

Este trabajo nace, en parte, de la necesidad de reflexionar sobre aquellas imágenes con las 
que crecí como espectadora y sobre la importancia de generar representaciones más 
complejas, humanas y diversas dentro del mainstream audiovisual. Surge del interés por 
comprender cómo determinadas películas y series han influido tanto en la cultura popular 
como en la manera en que muchas personas trans se perciben a sí mismas o son 
percibidas socialmente. 

Del mismo modo, este estudio pretende abordar el terror no únicamente como un espacio 
de violencia simbólica, sino también como un género capaz de ser reapropiado desde 
perspectivas queer y trans contemporáneas. 
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2. Estado de la cuestión y marco teórico 

2.1. Estado de la cuestión 
Durante las últimas décadas, la representación de las identidades trans en el audiovisual ha 
adquirido una creciente relevancia dentro de los estudios cinematográficos, culturales y de 
género. Aunque las personas trans han estado presentes en el cine y la televisión desde los 
orígenes de estos medios, su análisis académico comenzó a desarrollarse de forma más 
sistemática a partir de finales del siglo XX y, especialmente, durante la década de 2010. 
Este aumento del interés investigador responde tanto a la expansión de los estudios queer y 
trans como a una mayor visibilidad social de las personas trans en el ámbito cultural y 
mediático. 

Las primeras investigaciones se centraron principalmente en identificar los estereotipos 
recurrentes que habían marcado la representación de las identidades trans en el 
audiovisual. Autoras y autores como Susan Stryker (2008), Julia Serano (2007) o Jack 
Halberstam (1995) señalaron cómo estas representaciones aparecían frecuentemente 
asociadas a discursos de patologización, marginalidad, engaño o diferencia, reflejando las 
concepciones médicas, jurídicas y sociales dominantes en cada contexto histórico. Desde 
esta perspectiva, las imágenes audiovisuales no se entienden únicamente como formas de 
entretenimiento, sino también como agentes capaces de participar en la construcción de 
imaginarios colectivos sobre el género y la identidad. 

Con el paso de los años, el campo de estudio se ha ampliado considerablemente. 
Investigaciones más recientes, desarrolladas por autores como Cáel Keegan (2018), Eliza 
Steinbock (2019), Laura Horak (2016) o Aren Z. Aizura (2018), han desplazado el foco 
desde la mera identificación de estereotipos hacia el análisis de cuestiones más complejas 
relacionadas con la visibilidad, la autorrepresentación, la corporalidad, la producción cultural 
y la recepción de las audiencias. Estas aportaciones han permitido comprender las 
representaciones trans como fenómenos dinámicos, atravesados por factores históricos, 
políticos, económicos y culturales. 

Dentro del ámbito hispánico, también han surgido investigaciones que examinan la 
presencia de las identidades trans y queer en el audiovisual contemporáneo. Entre ellas 
destacan los trabajos de Javier Parra con la serie Scream Queer (2021 y 2024) que han 
contribuido a revisar la representación de las disidencias sexuales y de género dentro del 
cine de terror, así como las relaciones históricas entre monstruosidad, diferencia y 
construcción identitaria. Este tipo de aproximaciones se enmarca en una tendencia 
académica más amplia que busca analizar las representaciones trans desde perspectivas 
interdisciplinares que combinan los estudios de género, la teoría queer, la historia del cine y 
los estudios culturales. 
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Cabe también mencionar la aportación de Pérez Eyzell (2017), cuya investigación sobre el 
cine queer latinoamericano analiza las relaciones entre sexualidad, identidad y 
representación desde una perspectiva transnacional.  

Uno de los aspectos más debatidos por la bibliografía reciente es la capacidad del 
audiovisual para influir en la percepción social de las personas trans. Numerosos estudios 
coinciden en señalar que las representaciones cinematográficas y televisivas han 
desempeñado un papel relevante en la consolidación de determinados imaginarios 
colectivos, especialmente en contextos donde gran parte de la población tenía un contacto 
limitado con las experiencias trans reales. Como consecuencia, las imágenes producidas 
por la industria audiovisual han contribuido tanto a reforzar prejuicios y estereotipos como, 
en épocas más recientes, a favorecer procesos de visibilización y reconocimiento. 

La investigación contemporánea también ha prestado atención a las transformaciones 
experimentadas por estas representaciones durante el siglo XXI. La creciente presencia de 
intérpretes, guionistas, directoras y creadores trans dentro de la industria audiovisual parece 
haber favorecido la aparición de narrativas más diversas y complejas, alejadas en muchos 
casos de los modelos dominantes durante gran parte del siglo XX. Este cambio ha 
impulsado nuevas líneas de estudio centradas en cuestiones como la autenticidad de la 
representación, la autorrepresentación, la participación de personas trans en los procesos 
creativos y las formas de recepción desarrolladas por las audiencias contemporáneas. 

En este contexto, el género de terror ocupa una posición especialmente significativa dentro 
de la investigación académica. Numerosos estudios (Creed, 1993; Kristeva, 1982; Clover, 
1992; Benshoff, 1997) han señalado que el terror constituye uno de los espacios donde con 
mayor claridad se manifiestan las tensiones culturales relacionadas con el cuerpo, la 
identidad, la diferencia y la alteridad. Debido a su capacidad para materializar miedos 
sociales a través de figuras monstruosas, transformaciones corporales o identidades 
consideradas transgresoras, este género se ha convertido en un terreno especialmente fértil 
para analizar la evolución de las representaciones trans y los significados culturales 
asociados a ellas. 

Desde el ámbito de la narrativa y el análisis audiovisual, las aportaciones de García 
Jiménez (1993) y Casetti y Di Chio (2003) resultan especialmente relevantes para el estudio 
de la construcción de personajes y significados en los textos audiovisuales, proporcionando 
herramientas para analizar los recursos narrativos, visuales y simbólicos mediante los 
cuales se representan las identidades trans dentro del género de terror. 

Por tanto, el estado actual de la cuestión muestra un campo de investigación amplio y en 
constante transformación. Los estudios recientes ya no se limitan a identificar 
representaciones problemáticas o estereotipadas, sino que exploran también los procesos 
de resignificación, resistencia y autoafirmación que han surgido en torno a las identidades 
trans dentro del audiovisual contemporáneo. Este desplazamiento permite abordar las 
representaciones trans no solo como objetos de análisis textual, sino también como 
espacios de negociación cultural donde se ponen en juego cuestiones relacionadas con el 
género, el poder, la memoria y la construcción de identidades. 
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2.2. Marco teórico 
2.2.1. El terror como reflejo de los miedos sociales 

El género de terror ha funcionado históricamente como uno de los espacios culturales más 
relevantes para representar las ansiedades, tensiones y conflictos de cada época. A través 
de figuras como el monstruo, el doble, el asesino o el cuerpo transformado, el terror 
convierte en espectáculo aquello que una sociedad percibe como amenazante, desconocido 
o desestabilizador. En este sentido, el monstruo cinematográfico no debe entenderse 
únicamente como una criatura fantástica, sino como una construcción cultural vinculada a 
los límites de lo considerado “normal”. 

Autores como Noël Carroll (1990) señalan que el terror se construye precisamente a partir 
de aquello que rompe categorías sociales o corporales consideradas estables. El monstruo 
provoca miedo porque cuestiona las fronteras entre humano y no humano, masculino y 
femenino, vida y muerte o normalidad y diferencia. Desde esta perspectiva, el género de 
terror permite analizar cómo determinadas identidades o corporalidades son representadas 
como amenazas simbólicas dentro del imaginario colectivo. 

Asimismo, Robin Wood (1986) plantea que el horror cinematográfico suele representar “el 
retorno de lo reprimido”, es decir, aquello que una sociedad intenta ocultar o controlar. 
Según Wood, muchas figuras monstruosas del cine expresan miedos relacionados con la 
sexualidad, el cuerpo, el deseo o las identidades marginalizadas. Esta idea resulta 
especialmente relevante para analizar las representaciones trans dentro del terror, ya que 
muchas de ellas han sido construidas precisamente desde discursos relacionados con la 
alteridad, la ambigüedad y la desviación de las normas de género dominantes. 

Dentro del audiovisual mainstream, numerosos grupos sociales han sido convertidos 
simbólicamente en “otros” a través del terror: mujeres, personas racializadas, cuerpos no 
normativos o identidades queer. En el caso de las mujeres trans, esta lógica se manifiesta 
mediante personajes asociados al engaño, la doble identidad, la ocultación o la 
transformación corporal. De este modo, el cuerpo trans aparece frecuentemente construido 
como un espacio de inquietud cultural. 

A veces sentimos que el ser humano es el peor monstruo, y esto resume cómo el terror 
proyecta los miedos colectivos sobre determinados sujetos o cuerpos. En películas como 
Psycho (Hitchcock, 1960) o Dressed to Kill (De Palma, 1980), el miedo no surge únicamente 
de la violencia física, sino también de la ruptura de las normas de género y de la 
ambigüedad identitaria. El cuerpo deja de percibirse como algo estable para convertirse en 
un territorio de incertidumbre. 

Además, el terror posee una capacidad particular para representar aquello que 
históricamente no podía nombrarse de forma explícita dentro del audiovisual mainstream. 
Durante décadas marcadas por la censura y el conservadurismo, muchas identidades queer 
y trans aparecieron codificadas mediante metáforas monstruosas, dobles personalidades o 
transformaciones corporales. Esto convirtió al terror en un espacio contradictorio: por un 
lado, contribuía a reforzar discursos patologizantes y transfóbicos; por otro, ofrecía una de 
las pocas formas de visibilidad posible para ciertas identidades marginalizadas. 
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Autores contemporáneos como Harry M. Benshoff (1997) han desarrollado esta relación 
entre terror y representación queer, señalando cómo el monstruo cinematográfico ha 
funcionado históricamente como metáfora de aquello que la sociedad considera sexual o 
moralmente “desviado”. En Monsters in the Closet, Benshoff analiza cómo numerosas 
películas de terror construyen figuras queer codificadas mediante elementos visuales, 
corporales o narrativos vinculados a la diferencia. 

En los últimos años, distintos estudios también han destacado cómo el terror 
contemporáneo comienza a transformar esta lógica tradicional. Obras recientes ya no sitúan 
necesariamente el miedo en la identidad queer o trans, sino en los sistemas sociales que 
generan exclusión, violencia o discriminación. Esto permite observar una transición 
progresiva desde el monstruo queer entendido como amenaza hacia formas de 
reapropiación cultural y resistencia simbólica. 

2.2.2. Teoría queer y performatividad de género 

Gran parte de este trabajo se apoya en las aportaciones de la teoría queer, especialmente 
en relación con la construcción social del género y la representación audiovisual de las 
identidades no normativas. La teoría queer cuestiona las categorías binarias tradicionales 
sobre sexo, género y sexualidad, entendiendo estas identidades como construcciones 
culturales atravesadas por normas sociales e históricas. 

Uno de los conceptos fundamentales para este análisis es la teoría de la performatividad de 
género desarrollada por Judith Butler en Gender Trouble (1990). Butler plantea que el 
género no constituye una esencia natural o biológica, sino una construcción producida 
mediante actos, gestos y comportamientos repetidos socialmente. Desde esta perspectiva, 
lo masculino y lo femenino no existen como categorías fijas, sino como normas culturales 
que se interpretan y reproducen constantemente. 

Esta idea resulta especialmente relevante dentro del cine de terror, ya que muchas 
narrativas del género se construyen precisamente alrededor de cuerpos que rompen o 
cuestionan dichas normas. En numerosas películas, la transformación corporal, el 
travestismo, las dobles identidades o la ambigüedad de género aparecen representadas 
como elementos perturbadores capaces de generar miedo o incomodidad. 

Uno de los precedentes más tempranos en la representación cinematográfica de las 
identidades de género no normativas es Glen or Glenda [Glen o Glenda] (Wood, 1953). 
Aunque producida décadas antes de la consolidación de la teoría queer, la película resulta 
especialmente relevante por presentar la identidad de género como una experiencia 
compleja que desafía las categorías binarias tradicionales. Desde una lectura 
contemporánea inspirada en Butler (1990), la obra puede interpretarse como una temprana 
representación de la performatividad del género, al mostrar cómo la expresión de género se 
construye a través de prácticas, códigos y comportamientos socialmente regulados. 

En Psycho (Hitchcock, 1960), por ejemplo, Norman Bates adopta visual y psicológicamente 
la identidad de su madre, utilizando ropa, voz y gestos asociados a la feminidad. Desde una 
lectura influenciada por Butler, esta representación convierte la performatividad de género 
en una experiencia vinculada a la locura y la fragmentación mental. El problema no reside 
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únicamente en la violencia del personaje, sino en cómo la película relaciona dicha violencia 
con la ruptura de las normas de género tradicionales. 

De manera similar, películas como Dressed to Kill (De Palma, 1980) o Sleepaway Camp 
[Campamento de verano] (Hiltzik, 1983) utilizan la revelación de la identidad de género 
como elemento de shock narrativo. La identidad trans o ambigua aparece construida como 
una “verdad oculta” capaz de alterar retrospectivamente toda la narrativa. Esto refuerza la 
idea de que el género es algo sospechoso, inestable o artificial, especialmente cuando se 
aleja de los modelos normativos dominantes. 

La teoría queer también permite analizar cómo determinadas audiencias LGBTQ+ han 
reinterpretado estas representaciones desde perspectivas distintas. Aunque muchas de 
estas películas fueron producidas desde miradas cisheteronormativas, diversos 
espectadores queer han encontrado en sus monstruos y personajes ambiguos espacios de 
identificación simbólica. Jack Halberstam (1995) señala que el monstruo puede funcionar 
simultáneamente como figura de exclusión y como símbolo de resistencia frente a las 
normas sociales. 

Asimismo, autores contemporáneos como Susan Stryker han defendido la importancia de 
analizar las representaciones trans desde la complejidad histórica y cultural, evitando 
interpretaciones simplificadas. En Transgender History (2008), Stryker explica cómo las 
identidades trans han sido tradicionalmente narradas desde discursos externos, médicos o 
patologizantes, lo que ha influido directamente en su representación audiovisual. 

En el contexto contemporáneo, la teoría queer también permite comprender los cambios 
producidos en las nuevas narrativas audiovisuales. Series recientes como Chucky (Mancini, 
2021-2024) o American Horror Story: Hotel (Murphy, Falchuk; 2015-2016) muestran 
personajes queer y trans cuya identidad ya no funciona exclusivamente como elemento de 
misterio o amenaza, sino también como parte de relaciones afectivas, dinámicas familiares 
o procesos de autoafirmación. 

Por tanto, la teoría queer ofrece herramientas fundamentales para analizar cómo el terror 
mainstream ha construido históricamente determinadas imágenes sobre las mujeres trans y 
cómo dichas representaciones comienzan progresivamente a transformarse dentro del 
audiovisual contemporáneo. 

2.2.3. Monstruosidad, cuerpo y abyección 

El cuerpo ocupa un lugar central dentro del género de terror. La deformación, la 
transformación física, la mutación, la fragmentación corporal o la pérdida de identidad son 
recursos visuales recurrentes que permiten representar aquello que una sociedad considera 
perturbador o abyecto. 

En este sentido, el concepto de abyección desarrollado por Julia Kristeva en Powers of 
Horror (1982) resulta especialmente útil para analizar las representaciones trans dentro del 
terror. Kristeva define lo abyecto como aquello que rompe los límites de lo aceptable y 
genera incomodidad porque desafía categorías consideradas estables. Lo abyecto produce 
rechazo precisamente porque cuestiona fronteras culturales relacionadas con el cuerpo, la 
identidad o el orden social. 
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Dentro del cine de terror, los cuerpos ambiguos o difíciles de clasificar suelen convertirse en 
espacios de horror porque alteran categorías binarias tradicionales como hombre/mujer, 
humano/monstruo o natural/artificial. Muchas representaciones trans históricas funcionan 
desde esta lógica: el cuerpo trans aparece como algo inquietante porque desestabiliza las 
normas corporales dominantes. 

Barbara Creed desarrolla ideas similares en The Monstrous-Feminine (1993), donde analiza 
cómo determinados cuerpos femeninos son construidos cinematográficamente como 
monstruosos debido a su relación con la sexualidad, la diferencia o la alteración del orden 
social. Aunque Creed se centra principalmente en figuras femeninas cisgénero, sus 
planteamientos permiten comprender cómo muchas mujeres trans han sido representadas 
desde dinámicas parecidas de monstruosidad y alteridad. 

En películas como Frankenstein Created Woman (Fisher, 1967) o Dr. Jekyll & Sister Hyde 
(Baker, 1971), el cuerpo aparece como un objeto manipulable desde la ciencia masculina. 
La feminidad se construye como algo artificial, creado o transformado externamente, y dicha 
transformación acaba vinculándose a la violencia o la pérdida de control. Estas narrativas 
convierten el género en un espacio de conflicto corporal. 

La relación entre cuerpo y horror también resulta especialmente visible en The Silence of 
the Lambs (Demme, 1991). Buffalo Bill fabrica un “traje” con piel de mujeres para 
transformarse físicamente, utilizando literalmente el cuerpo femenino como objeto de 
construcción identitaria. Aunque la película intenta diferenciar explícitamente al personaje 
de las mujeres trans reales, la puesta en escena continúa asociando feminidad, 
transformación corporal y monstruosidad. 

Anson Koch-Rein ha analizado cómo este tipo de narrativas convierten la piel en un símbolo 
relacionado con la performatividad de género, reduciendo la identidad a una cuestión 
corporal o estética. Desde esta perspectiva, muchas películas mainstream han 
representado el género como algo superficial o artificial, reforzando discursos simplificados 
sobre las identidades trans. 

Otro elemento relevante dentro de estas representaciones es el uso de recursos 
audiovisuales específicos para construir el cuerpo trans como espacio de inquietud. La 
iluminación nocturna, los espejos, los planos fragmentados, los reflejos o los primeros 
planos sobre maquillaje, piel o ropa contribuyen a generar una sensación de ambigüedad o 
artificialidad corporal. En numerosas películas, los personajes asociados a identidades 
ambiguas aparecen además situados en espacios interiores, oscuros o aislados, reforzando 
visualmente su construcción como sujetos marginales o secretos. 

Sin embargo, el terror contemporáneo también ha comenzado a transformar parcialmente 
estas dinámicas. Algunas producciones recientes reapropian la monstruosidad desde 
perspectivas queer, utilizando el cuerpo no como símbolo de amenaza, sino como espacio 
de resistencia, identidad y autoafirmación. De este modo, el monstruo deja progresivamente 
de representar únicamente exclusión para convertirse también en una figura capaz de 
cuestionar las normas sociales y corporales dominantes. 
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3. OBJETIVOS 

3.1. Definición y delimitación del objeto de estudio  
El presente Trabajo de Fin de Grado analiza la representación de las mujeres trans en el 
cine y las series de terror mainstream producidas principalmente entre los años 2000 y 
2025. La elección de este periodo responde a la creciente visibilidad de las identidades 
trans dentro del audiovisual contemporáneo, así como a los cambios culturales asociados al 
desarrollo de los estudios queer, la expansión de los movimientos LGBTQ+ y la aparición de 
nuevas formas de representación en el cine, la televisión y las plataformas de streaming. 

No obstante, aunque el análisis principal se centra en producciones realizadas a partir de 
los años 2000, la investigación incorpora también diversas obras anteriores consideradas 
antecedentes fundamentales para comprender el origen y la evolución de determinados 
estereotipos, códigos narrativos y recursos audiovisuales que continúan presentes en las 
representaciones contemporáneas. 

Para este estudio, el término “mujer trans” hace referencia a aquellas personas que se 
identifican y viven socialmente como mujeres pese a haber sido asignadas al género 
masculino al nacer. Resulta necesario señalar que muchas de las producciones 
audiovisuales analizadas, especialmente las pertenecientes a décadas anteriores, no 
emplean explícitamente la terminología actual relacionada con las identidades trans. Por 
este motivo, el análisis incluye tanto representaciones explícitas de mujeres trans como 
personajes y narrativas que recurren a la ambigüedad de género, el travestismo, la 
transformación corporal, las identidades ocultas o las expresiones de género no normativas 
que históricamente han contribuido a construir el imaginario audiovisual sobre lo trans. 

En relación con el concepto de “mainstream”, este trabajo entiende por producciones 
mainstream aquellas obras audiovisuales que han contado con una amplia distribución 
comercial, una presencia significativa dentro de la cultura popular o un impacto relevante en 
el imaginario colectivo. Esta categoría incluye tanto películas estrenadas en salas 
cinematográficas como series de televisión o producciones distribuidas a través de 
plataformas de streaming que hayan alcanzado una notable difusión pública. 

Por otra parte, el concepto de “terror” se emplea en un sentido amplio, incorporando no solo 
películas de horror tradicional, sino también thrillers psicológicos y series audiovisuales que 
utilizan elementos relacionados con el miedo, el suspense, la violencia, el misterio, la 
monstruosidad, la transformación corporal o la alteración de la identidad. 

El corpus seleccionado está compuesto mayoritariamente por producciones 
estadounidenses debido a la influencia histórica de Hollywood y de la industria audiovisual 
norteamericana en la construcción de representaciones globales sobre las identidades trans 
dentro del terror mainstream. No obstante, también se incorporan obras de otras 
procedencias que resultan especialmente relevantes para el objeto de estudio, como La piel 
que habito (Pedro Almodóvar, 2011), con el objetivo de enriquecer la perspectiva 
comparativa del análisis. 
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3.2. Objetivos generales y específicos  
Adentrándonos más a fondo en los objetivos previamente mencionados, serían: 

OG. Analizar la representación de las mujeres trans en el cine y las series de terror 
mainstream producidas entre los años 2000 y la actualidad, examinando los mecanismos 
narrativos, audiovisuales y simbólicos mediante los cuales estas identidades son 
construidas dentro del género, así como su relación con los discursos culturales 
contemporáneos sobre género, corporalidad, alteridad y monstruosidad. 

 Objetivos específicos 

●​ OE1. Identificar y examinar los principales estereotipos, arquetipos y patrones de 
representación asociados a las mujeres trans en el cine y las series de terror 
mainstream, prestando especial atención a figuras recurrentes vinculadas al engaño, 
la amenaza, la victimización o la marginalidad. 

●​ OE2. Analizar el papel que desempeñan el cuerpo, la transformación física, la 
ambigüedad de género y la monstruosidad en la construcción narrativa y visual de 
los personajes trans, estudiando cómo estos elementos contribuyen a generar 
miedo, inquietud o diferencia dentro de las convenciones del género de terror. 

●​ OE3. Estudiar la evolución de las representaciones de las mujeres trans entre los 
años 2000 y la actualidad, observando el tránsito desde modelos fundamentados en 
la patologización, el sensacionalismo o la asociación con la monstruosidad hacia 
propuestas narrativas más complejas, diversas y humanizadas 

●​ OE4. Examinar de qué manera las producciones más recientes incorporan discursos 
relacionados con la diversidad de género, la visibilidad trans y las perspectivas 
queer, valorando si estas representaciones desafían o reproducen las dinámicas 
tradicionales del género de terror. 

●​ OE5. Reflexionar sobre las implicaciones culturales y sociales de estas 
representaciones audiovisuales, considerando su posible influencia en la 
construcción de imaginarios colectivos sobre las mujeres trans y en la percepción 
pública de las identidades trans dentro y fuera del ámbito mediático. 

●​ 0E6. Explorar la relación entre las representaciones trans en el terror 
contemporáneo y los debates sociales, políticos y culturales sobre identidad de 
género, inclusión y derechos trans, situando las obras analizadas dentro de su 
contexto histórico y sociocultural. 

3.3. Hipótesis de investigación 

El trabajo parte de varias hipótesis principales que serán contrastadas a través del análisis 
audiovisual y narrativo de las obras seleccionadas: 

●​ H1. El audiovisual mainstream ha representado históricamente a las mujeres trans 
desde discursos asociados a la monstruosidad, el engaño o la inestabilidad mental. 

●​ H2. Muchas de estas representaciones han utilizado el cuerpo trans como elemento 
de shock narrativo dentro del terror y el thriller psicológico. 
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●​ H3. A partir de la década de 2010 comienza a producirse una transición hacia 
representaciones más complejas y normalizadas, especialmente en obras 
vinculadas a nuevas sensibilidades generacionales y queer. 

●​ H4. La participación de creadoras, intérpretes o discursos contemporáneos LGBTQ+ 
influye directamente en la transformación de estas representaciones audiovisuales. 

●​ H5. Los elementos visuales y estéticos del género de terror (iluminación, espacios, 
tipos de plano o ambientación) contribuyen activamente a construir determinadas 
percepciones sobre los personajes trans. 

 

4. METODOLOGÍA 
4.1. Enfoque metodológico  

Este Trabajo de Fin de Grado se desarrollará mediante una metodología cualitativa de 
carácter analítico-interpretativo, centrada en el estudio de la representación de las mujeres 
trans dentro del cine y las series de terror mainstream contemporáneas. 

La investigación combinará herramientas procedentes de los estudios cinematográficos, los 
estudios culturales, la teoría queer y los estudios de género, con el objetivo de relacionar las 
imágenes audiovisuales con los contextos sociales y culturales que las producen. A partir de 
las teorías y estudios revisados en el marco teórico, se analizará cómo determinadas 
producciones audiovisuales construyen discursivamente a los personajes trans y qué 
relación existe entre dichas representaciones y los imaginarios sociales sobre género, 
diferencia y monstruosidad. 

El objeto de estudio se centrará específicamente en la representación audiovisual de 
personajes femeninos trans o codificados como trans dentro de películas y series 
pertenecientes al género de terror, horror televisivo o thriller psicológico mainstream. El 
análisis prestará atención no solo a la narrativa de los personajes, sino también a la manera 
en que son representados visualmente dentro de la puesta en escena. 

Para ello, se estudiarán elementos relacionados con: 

●​ La función narrativa del personaje (protagonista, antagonista o personaje 
secundario). 

●​ La relación entre identidad trans y violencia. 
●​ El uso del cuerpo, la transformación y la monstruosidad. 
●​ La construcción visual mediante iluminación, espacios interiores o exteriores, 

escenas diurnas o nocturnas y tipos de planos. 
●​ La utilización de la identidad trans como elemento de shock, misterio o giro narrativo. 
●​ La evolución de estas representaciones hacia modelos más complejos, 

normalizados o vinculados a discursos queer contemporáneos. 

El trabajo no pretende elaborar un catálogo exhaustivo de representaciones trans dentro del 
terror, sino seleccionar una serie de casos significativos que permitan identificar patrones 
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narrativos y visuales recurrentes, así como cambios relevantes en las formas de 
representación desde los años 2000 hasta la actualidad. 

Asimismo, aunque el análisis principal se centrará en producciones contemporáneas, la 
investigación incluirá una contextualización histórica previa con el fin de comprender el 
origen de muchos de los estereotipos y códigos audiovisuales presentes todavía en el 
mainstream actual. 

4.2. Corpus audiovisual y delimitación temporal 
El corpus seleccionado estará compuesto por películas y series mainstream pertenecientes 
al terror, thriller psicológico y horror televisivo producidas principalmente entre los años 2000 
y 2025. 

La elección de este periodo responde al aumento progresivo de personajes trans dentro del 
audiovisual mainstream, así como a los cambios culturales producidos durante las últimas 
décadas en relación con la visibilidad LGBTQ+, las nuevas sensibilidades generacionales y 
la aparición de discursos queer más presentes dentro de la cultura popular. 

Entre las obras contemporáneas analizadas se encuentran: 

Tabla 1 
Obras contemporáneas. 

Película/Ser
ie 

Año País Director/a Personaje Actor 

Seed of 
Chucky 

2004 Estados 
Unidos 

Don Mancini Glen/Glenda Billy Boyd 

Pretty Little 
Liars 

2010-2017 Estados 
Unidos 

Ina Marlene 
King 

CeCe Drake Vanessa 
Ray 

La piel que 
habito 

2011 España Pedro 
Almodóvar 

Vera Cruz Elena Alaya 

Insidious: 
Chapter 2 

2013 Estados 
Unidos 

James Wan Parker 
Crane 

Tom 
Fitzpatrick 

American 
Horror Story: 
Hotel 

2015-2016 Estados 
Unidos 

Ryan 
Murphy, 
Brad 
Falchuk 

Liz Taylor Dennis 
O’Hare 

Assassinatio
n Nation 

2018 Estados 
Unidos 

Sam 
Levinson 

Bez Hari Nef 

The Craft: 
Legacy 

2020 Estados 
Unidos 

Zoe 
Lister-Jones 

Lourdes Zoey Luna 

Chucky 2021-2024 Estados 
Unidos 

Don Macini Glen/Glenda Lachlan 
Watson, Billy 
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Boyd 

Monster: 
The Ed Gein 
Story 

2025 Estados 
Unidos 

Iann Brenan Christine 
Jorgensen 

Alanna 
Darby 

Como puede observarse y como hemos mencionado anteriormente, el corpus está 
compuesto mayoritariamente por producciones estadounidenses, debido al papel 
predominante de la industria audiovisual estadounidense en la construcción del imaginario 
mainstream del género de terror. La única excepción es La piel que habito (2011), 
producción española dirigida por Pedro Almodóvar, cuya inclusión responde a su relevancia 
en la representación de la transformación corporal y la identidad de género dentro del terror 
contemporáneo. 

Se incorporarán referencias históricas anteriores como antecedentes fundamentales para 
comprender la evolución del imaginario trans dentro del terror audiovisual: 

1.​ Glen or Glenda (Wood, 1953) 
2.​ Psycho (Hitchcock, 1960) 
3.​ Frankenstein Created Woman (Fisher, 1967) 
4.​ Dr. Jekyll and Sister Hyde (Ward Baker, 1971) 
5.​ The Rocky Horror Picture Show (Sharman, 1975) 
6.​ Dressed to Kill (De Palma, 1980) 
7.​ Sleepaway Camp (Hiltzik, 1983) 
8.​ The Silence of the Lambs (Demme, 1991) 

La selección de estas obras responde a diversos criterios. En primer lugar, se trata de 
producciones con relevancia cultural y presencia significativa dentro del imaginario 
mainstream, muchas de ellas convertidas en referentes del género de terror o ampliamente 
difundidas entre distintas generaciones de espectadores. 

En segundo lugar, las obras seleccionadas permiten observar diferentes modelos de 
representación trans: desde personajes construidos como monstruos, asesinos o figuras 
ambiguas, hasta representaciones contemporáneas más complejas vinculadas a discursos 
queer, afectivos o de normalización. 

También, se han escogido producciones que permitan analizar distintos recursos 
audiovisuales y narrativos relacionados con la representación trans, como el uso del plot 
twist, la transformación corporal, la monstruosidad, la ambigüedad de género o la 
reapropiación del horror desde perspectivas contemporáneas. 

Por último, el corpus también responde a la intención de combinar obras especialmente 
problemáticas dentro de la historia del género con otras producciones recientes que reflejan 
cambios culturales y nuevas formas de entender la representación trans dentro del 
audiovisual mainstream. 
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4.3. Método de análisis 
El análisis combinará diferentes niveles metodológicos: 

Análisis textual y audiovisual 

Se estudiarán elementos formales y visuales de las obras seleccionadas, atendiendo a: 

●​ La construcción estética de los personajes trans. 
●​ El uso de iluminación, color y vestuario. 
●​ La presencia de espacios interiores o exteriores. 
●​ La utilización de escenas diurnas o nocturnas. 
●​ Los tipos de planos empleados durante las escenas clave. 
●​ La relación entre cuerpo, cámara y violencia. 
●​ La puesta en escena del miedo, el secreto o la revelación. 

También se analizará si los personajes ocupan posiciones protagonistas, secundarias o 
antagonistas dentro de la narrativa. 

Análisis narrativo y simbólico 

Se examinará cómo las obras construyen narrativamente la identidad trans dentro del relato 
audiovisual y qué función ocupan estos personajes dentro de la historia. 

El análisis tendrá en cuenta: 

●​ Si el personaje trans ocupa un rol protagonista, secundario o antagonista. 
●​ Si su identidad es conocida desde el inicio o utilizada como revelación final o plot 

twist. 
●​ La relación entre identidad trans y violencia dentro de la narrativa. 
●​ La presencia de discursos vinculados al engaño, la doble identidad, la 

monstruosidad o la inestabilidad mental. 
●​ La relación del personaje con otros espacios y personajes dentro de la obra. 

Igualmente, se estudiará cómo determinadas películas y series utilizan recursos visuales y 
narrativos específicos para construir una determinada percepción del personaje trans. Por 
ejemplo, en muchas obras clásicas y contemporáneas, estos personajes aparecen 
asociados principalmente a escenas nocturnas, espacios cerrados, ambientes oscuros o 
situaciones de aislamiento, reforzando visualmente su relación con el misterio, el peligro o la 
alteridad. 

También se analizará si los personajes son mostrados de forma fragmentada mediante 
espejos, sombras o reflejos, así como la utilización del cuerpo como elemento de shock 
visual o transformación. Del mismo modo, se observará si las narrativas presentan al 
personaje trans como una amenaza, una víctima, una figura marginal o un personaje 
normalizado dentro de la historia. 
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En las producciones contemporáneas se estudiará igualmente la aparición de nuevas 
representaciones donde la identidad trans deja de funcionar como elemento de sorpresa o 
miedo y pasa a formar parte natural de la construcción del personaje. 

Análisis contextual y cultural 

Cada obra será relacionada con el contexto sociocultural de su época, observando: 

●​ La evolución de los discursos sobre identidad de género. 
●​ El impacto de movimientos queer y trans. 
●​ La transformación de la sensibilidad audiovisual contemporánea. 
●​ Las diferencias entre representaciones clásicas y modelos recientes vinculados a 

audiencias Gen Z y cultura digital. 

Se incorporará el análisis de declaraciones públicas, entrevistas, críticas culturales y 
revisiones posteriores relacionadas con algunas de las producciones estudiadas. 

4.4. Perspectiva teórica aplicada 
La investigación se apoya en un enfoque interdisciplinar que integra aportaciones 
procedentes de los estudios de género, la teoría queer, los estudios trans y los estudios 
sobre cine de terror. En primer lugar, se retomarán las propuestas de Butler (1990) sobre la 
performatividad del género para analizar cómo las identidades trans son representadas y 
construidas dentro de los relatos audiovisuales. Se empleará el concepto de abyección 
desarrollado por Kristeva (1982), especialmente útil para examinar aquellas 
representaciones que sitúan los cuerpos trans en espacios simbólicos asociados a la 
alteridad, la ambigüedad o la exclusión. 

Del mismo modo, las aportaciones de Creed (1993), Carroll (1990), Wood (1986) y 
Halberstam (1995) permitirán contextualizar la función cultural de la monstruosidad dentro 
del cine de terror y su relación con los miedos sociales vinculados a la diferencia. Por otra 
parte, los estudios trans desarrollados por Stryker (2008), Serano (2007), Aizura (2018), 
Horak (2016), Koch-Rein (2019), Steinbock (2019) y Pérez Eyzell (2017) servirán para 
abordar críticamente la representación de las identidades trans en el audiovisual 
contemporáneo, atendiendo tanto a las dinámicas de visibilidad y reconocimiento como a 
los procesos de estigmatización y marginalización. 

Finalmente, estas perspectivas serán complementadas con investigaciones recientes sobre 
representación LGBTQ+, terror queer y cultura audiovisual contemporánea, con el objetivo 
de situar el análisis dentro de los debates actuales sobre diversidad, identidad y producción 
cultural mainstream. 
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5. RESULTADOS 
El presente capítulo recoge los resultados obtenidos a partir del análisis cualitativo del 
corpus audiovisual seleccionado. Siguiendo los criterios metodológicos establecidos 
previamente, se examinan las diferentes formas en las que las mujeres trans y las 
identidades de género no normativas son representadas dentro del terror mainstream 
contemporáneo. 

El análisis se centra tanto en aspectos narrativos como audiovisuales, atendiendo a 
elementos como la función de los personajes dentro de la historia, los espacios que ocupan, 
los recursos visuales utilizados para construir su identidad, las relaciones que establecen 
con otros personajes y el papel que desempeñan dentro de las dinámicas de miedo, 
monstruosidad, conflicto o pertenencia. 

Con el objetivo de facilitar la interpretación de los resultados, las obras analizadas se 
presentan siguiendo un orden cronológico de estreno. Esta organización permite observar 
posibles continuidades, transformaciones y diferencias en las representaciones estudiadas, 
así como contextualizar cada producción dentro de los cambios culturales y audiovisuales 
de su momento histórico. 

Los resultados se estructuran en distintos apartados temáticos que permiten examinar las 
principales tendencias identificadas en el corpus, prestando especial atención a cuestiones 
relacionadas con el misterio, la amenaza, la transformación corporal, la construcción de la 
identidad y las nuevas formas de representación presentes en el audiovisual 
contemporáneo. 

5.1. Seed of Chucky: identidad y familia  
Dentro de las producciones que se van a analizar, Seed of Chucky [La semilla de Chucky] 
(Mancini, 2004) constituye uno de los primeros ejemplos del siglo XXI en introducir de 
manera explícita cuestiones relacionadas con la identidad de género dentro de una 
franquicia de terror mainstream. Aunque la película se desarrolla principalmente dentro de 
los códigos de la comedia de terror y el slasher, la construcción del personaje de 
Glen/Glenda permite observar una aproximación diferente a la presentada históricamente 
por el género. 

Desde el punto de vista narrativo, Glen/Glenda, nombre inspirado en Glen or Glenda (Wood, 
1953), ocupa una posición protagonista dentro de la historia. A diferencia de muchas 
representaciones anteriores vinculadas a la monstruosidad o al antagonismo, el conflicto 
principal del personaje no gira en torno a la violencia sino a la búsqueda de identidad. La 
narrativa plantea constantemente la dificultad de encajar dentro de las expectativas 
impuestas por su familia, especialmente por parte de Chucky, que espera que su 
descendiente reproduzca determinados comportamientos masculinos asociados a la 
agresividad y al asesinato. 

Uno de los aspectos más relevantes es que la ambigüedad de género no aparece 
presentada como un secreto ni como un giro argumental. Desde las primeras secuencias, 
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Glen/Glenda expresa dudas sobre su identidad y rechaza las categorías tradicionales de 
género que los demás personajes intentan imponerle. Esto supone una diferencia 
importante respecto a representaciones históricas donde la revelación de la identidad de 
género constituía el elemento central del horror. 

Visualmente, la película se desarrolla principalmente en espacios interiores relacionados 
con el ámbito doméstico y familiar. Los escenarios más frecuentes son habitaciones, 
estudios de grabación, viviendas y espacios de convivencia. A diferencia de los espacios 
oscuros, aislados o subterráneos tradicionalmente asociados a personajes trans o ambiguos 
dentro del terror, Glen/Glenda suele aparecer en entornos cotidianos que favorecen una 
lectura más humana del personaje. 

La iluminación tampoco sigue los códigos clásicos del terror psicológico. Predominan 
tonalidades cálidas y una fotografía relativamente luminosa, especialmente durante las 
escenas centradas en los conflictos emocionales del personaje, como cuando Chucky 
comete un asesinato delante suya y esto le entristece. Aunque la película incorpora 
elementos góticos propios de la franquicia, estos rara vez son utilizados para representar la 
identidad de Glen/Glenda como algo amenazante. 

Los planos utilizados refuerzan esta construcción. Son frecuentes los primeros planos que 
muestran las expresiones de duda, tristeza o vulnerabilidad del personaje, permitiendo al 
espectador acceder a su dimensión emocional. En lugar de construir misterio, estos 
encuadres favorecen la empatía y la identificación. Podemos ver en la imagen de abajo una 
captura del momento en el que Glen/Glenda les comunica a sus padres que a veces se 
siente como un chico y a veces como una chica, más que no a diferencia de ellos, no quiere 
cometer asesinatos (esto si lo acabará haciendo). La reacción de Chucky es negación pero 
su madre Tiffany le dice que está orgullosa. 

Figura 1 

Glen/Glenda feliz por las palabras de Tiffany 

 

Nota. De Seed of Chucky, por D. Mancini (Dir.), 2004, Rogue Pictures. 

Desde una perspectiva simbólica, la película sitúa el conflicto principal en torno a la presión 
social y familiar para ajustarse a categorías binarias. La dualidad Glen/Glenda puede 
interpretarse como una representación simplificada de las tensiones relacionadas con la 
identidad de género, aunque también reproduce algunas limitaciones propias de su época. 
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La identidad aparece construida desde la indecisión y la fragmentación, aspectos que 
podrían reforzar determinadas lecturas problemáticas si se analizan desde perspectivas 
contemporáneas. 

Sin embargo, el tratamiento general resulta significativamente menos negativo que en obras 
anteriores. La diferencia no se convierte en una amenaza para los demás personajes, ni 
tampoco se presenta como una explicación para la violencia. Por el contrario, el verdadero 
conflicto surge de la incapacidad del entorno para aceptar la complejidad identitaria del 
personaje. 

Seed of Chucky (Mancini, 2004) representa una etapa de transición dentro del terror 
mainstream. Aunque mantiene ciertos elementos caricaturescos y humorísticos, introduce 
una representación de la ambigüedad de género basada en la búsqueda personal y en los 
conflictos familiares, alejándose parcialmente de la asociación tradicional entre diferencia de 
género y monstruosidad. 

5.2. Pretty Little Liars: la identidad trans como plot 
twist 
Uno de los ejemplos más significativos de la persistencia de determinados estereotipos 
sobre las identidades trans dentro del audiovisual mainstream contemporáneo es el 
personaje de Charlotte DiLaurentis, también conocida como CeCe Drake, en la serie Pretty 
Little Liars [Pequeñas mentirosas] (King, 2010-2017). Aunque la producción no pertenece 
estrictamente al género de terror, incorpora numerosos elementos propios del thriller 
psicológico y del horror televisivo, como la vigilancia constante, la persecución, los espacios 
cerrados, la presencia de secretos ocultos y una atmósfera de amenaza permanente por 
parte de ‘‘-A’’. 

Desde el punto de vista narrativo, Charlotte ocupa una posición central dentro de la historia, 
aunque durante gran parte de la serie permanece físicamente ausente. Su presencia se 
construye principalmente a través del misterio, convirtiéndose en una figura omnipresente 
cuya identidad real es desconocida para los personajes y para el espectador. Esta 
estrategia narrativa culmina en la revelación de que Charlotte es "A", principal antagonista 
de la serie, y que anteriormente había sido conocida como Charles DiLaurentis. 

La construcción del personaje reproduce uno de los mecanismos más recurrentes en la 
historia de la representación trans dentro del terror y el thriller: la identidad de género como 
gran secreto narrativo. Tal y como ocurría en obras anteriores como Psycho (Hitchcock, 
1960), Dressed to Kill (De Palma, 1980) o Sleepaway Camp (Hiltzik, 1983), la revelación de 
la identidad del personaje funciona como un elemento de shock destinado a reinterpretar 
retrospectivamente todos los acontecimientos previos de la historia. 

En términos visuales, la serie asocia frecuentemente a Charlotte con espacios interiores 
cerrados y escenarios nocturnos. Resulta especialmente significativo el uso del denominado 
"Dollhouse" durante la sexta temporada, un espacio subterráneo diseñado para controlar y 
vigilar a las protagonistas. Este escenario carece prácticamente de luz natural y está 
construido mediante pasillos estrechos, habitaciones cerradas y sistemas de vigilancia que 
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generan una sensación constante de encierro. La elección de estos espacios contribuye a 
reforzar la asociación simbólica entre Charlotte y el secreto, presentándola como una figura 
oculta que opera desde las sombras. 

La iluminación utilizada en las escenas relacionadas con el personaje también desempeña 
un papel importante. Predominan los tonos fríos, las sombras pronunciadas y las fuentes de 
luz artificial, recursos visuales que generan una atmósfera de inquietud y suspense. En 
numerosas ocasiones, la cámara evita mostrar completamente al personaje, utilizando 
planos parciales, reflejos o encuadres fragmentados que retrasan la revelación de su 
identidad y potencian el misterio. 

Asimismo, la serie recurre con frecuencia a primeros planos durante las escenas de 
confesión y revelación emocional, especialmente en el episodio 10 de la sexta temporada, 
"Game Over, Charles". Estos encuadres permiten mostrar el sufrimiento y la vulnerabilidad 
del personaje, pero también contribuyen a aislarlo visualmente del resto de protagonistas. 
Mientras que las protagonistas suelen aparecer en planos grupales que enfatizan la amistad 
y la comunidad, Charlotte es mostrada habitualmente de forma individual, reforzando su 
condición de figura separada y diferente, como podemos ver en la imagen inferior 
perteneciente a la escena en la que Charlotte le explica todo a su hermana Alison 
Dilaurentis. 

Figura 2 

Charlotte explicando su historia 

 

Nota. De Pretty Little Liars, por I. Marlene (Dir.), 2010-2017,  Warner Horizon Television. 

Desde una perspectiva simbólica, la historia de Charlotte se construye a partir de elementos 
relacionados con el rechazo familiar, el aislamiento y la institucionalización. La serie intenta 
generar empatía hacia el personaje explicando las experiencias traumáticas que marcaron 
su infancia y adolescencia. Sin embargo, estas explicaciones aparecen vinculadas 
directamente a la construcción de la antagonista principal, de modo que el sufrimiento del 
personaje termina funcionando como justificación narrativa de sus acciones violentas. 

Este aspecto resulta especialmente relevante para el análisis de la representación trans. 
Aunque la serie evita afirmar explícitamente que la identidad trans sea la causa de la 
violencia de Charlotte, la estructura narrativa termina asociando ambos elementos dentro 
del mismo personaje. Como consecuencia, el espectador recibe simultáneamente dos 
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mensajes contradictorios: por un lado, se invita a comprender el dolor y la discriminación 
sufridos por Charlotte; por otro, se la presenta como responsable de años de manipulación, 
persecución y violencia contra las protagonistas. 

A ello se suma el hecho de que el personaje está interpretado por Vanessa Ray, una actriz 
cisgénero. Este aspecto conecta con una larga tradición del audiovisual mainstream en la 
que las identidades trans son representadas desde miradas externas, sin participación 
directa de intérpretes trans en la construcción de estos personajes. 

A partir del análisis realizado, puede afirmarse que Pretty Little Liars (King, 2010-2017) 
ocupa una posición intermedia entre los modelos clásicos y las representaciones 
contemporáneas. La serie introduce elementos de complejidad psicológica y busca 
humanizar parcialmente al personaje, pero continúa utilizando la identidad trans como 
mecanismo de misterio y revelación narrativa. De este modo, reproduce parcialmente 
algunos de los estereotipos históricos asociados a la representación de las mujeres trans en 
el audiovisual, especialmente aquellos relacionados con el secreto, la diferencia y la 
peligrosidad. 

5.3. La piel que habito: el cuerpo como espacio de 
violencia  
Dentro del corpus analizado, La piel que habito (Pedro Almodóvar, 2011) es una de las 
obras más complejas para abordar las relaciones entre cuerpo, identidad y género. Aunque 
la película no presenta una mujer trans en sentido estricto, sí construye una narrativa 
centrada en una transformación corporal forzada que permite reflexionar sobre cuestiones 
relacionadas con la identidad, la corporalidad y la violencia. La obra incorpora además 
numerosos elementos propios del body horror, subgénero que utiliza la transformación física 
como fuente de inquietud y reflexión. 

Desde el punto de vista narrativo, el personaje de Vera ocupa el centro de la historia. Sin 
embargo, la película construye inicialmente un misterio en torno a su identidad que se 
revela progresivamente mediante una estructura basada en flashbacks. La revelación de 
que Vera fue anteriormente Vicente, un joven secuestrado por el doctor Robert Ledgard y 
sometido a una transformación corporal completa, modifica la interpretación de todo lo visto 
anteriormente. 

A diferencia de otras obras analizadas, el conflicto no surge de una identidad trans vivida 
por el personaje, sino de una imposición externa. El cuerpo se convierte en un objeto 
manipulado por otro individuo, eliminando cualquier capacidad de decisión sobre la propia 
identidad. Esta diferencia resulta especialmente relevante, ya que la película no presenta la 
transición como un proceso de afirmación personal, sino como una forma extrema de 
castigo y control. 

Gran parte de la acción transcurre en el interior de la mansión de Ledgard, un espacio 
aislado que funciona simultáneamente como vivienda, laboratorio y prisión. La escasez de 
escenarios exteriores genera una sensación constante de encierro. Las habitaciones 
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aparecen organizadas de forma geométrica y controlada, reforzando visualmente la 
ausencia de libertad del personaje principal. 

La iluminación desempeña un papel fundamental en la construcción estética de la película. 
Predominan las tonalidades frías, los blancos clínicos, los grises y las superficies limpias 
asociadas al entorno médico. Esta fotografía genera una atmósfera de artificialidad que 
recuerda constantemente al espectador que el cuerpo de Vera ha sido construido mediante 
procedimientos científicos. La sensación de belleza visual convive así con una profunda 
incomodidad relacionada con la violencia que sostiene dicha transformación. 

Los encuadres refuerzan igualmente esta idea. Son frecuentes los planos medios y 
primeros planos centrados en el cuerpo de Vera, especialmente durante las secuencias en 
las que Ledgard observa su evolución a través de pantallas de vigilancia. La cámara 
reproduce simbólicamente la mirada del científico, convirtiendo al cuerpo en objeto de 
observación constante. A través de estos recursos audiovisuales, la película representa 
visualmente la pérdida de autonomía corporal. 

Figura 3 

Ledgard analizando a Vera 

 

Nota. De La piel que habito, por P. Almdóvar (Dir.), 2011, El Deseo. 

Resulta especialmente significativo el uso de espejos, pantallas y superficies reflectantes. 
Vera aparece observándose repetidamente a sí misma, intentando reconocer una identidad 
que ya no coincide con sus recuerdos. Estos elementos visuales permiten representar el 
conflicto entre memoria, cuerpo e identidad, convirtiendo la imagen reflejada en un símbolo 
de la fractura subjetiva experimentada por el personaje. 

Desde una perspectiva simbólica, la piel adquiere una importancia central. No se trata 
únicamente de un elemento biológico, sino de una frontera entre identidad interior y 
apariencia exterior. La obsesión de Ledgard por crear una nueva piel conecta con una larga 
tradición del terror relacionada con la transformación corporal y con narrativas inspiradas 
indirectamente en el imaginario de Ed Gein. Sin embargo, mientras otras obras utilizan la 
piel para construir monstruos, La piel que habito (Almodóvar, 2011) la emplea para 
reflexionar sobre el control ejercido sobre los cuerpos. 
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La película permite cuestionar determinadas representaciones tradicionales de la identidad 
trans presentes en el terror. Aunque el personaje termina viviendo dentro de un cuerpo 
femenino, la narrativa insiste constantemente en que dicha situación es consecuencia de 
una agresión y no de un deseo personal. Esta distinción resulta fundamental para evitar 
interpretaciones que equiparen la experiencia trans con la violencia representada en la 
película. 

Podríamos decir que La piel que habito (Almodóvar, 2011) utiliza el cuerpo como principal 
espacio narrativo y simbólico. La monstruosidad no se encuentra en la identidad del 
personaje, sino en la violencia ejercida sobre él. De este modo, la obra desplaza 
parcialmente el foco tradicional del terror desde el cuerpo transformado hacia las 
estructuras de poder que controlan y manipulan dicho cuerpo, ofreciendo una 
representación considerablemente más compleja que la mayoría de producciones 
analizadas. 

5.4. Insidious: Chapter 2; ambigüedad de género y 
construcción visual del miedo 
Insidious: Chapter 2 [Insidious (capítulo 2)] (Wan, 2013) constituye un ejemplo 
especialmente relevante para analizar cómo determinados códigos visuales asociados a la 
ambigüedad de género continúan presentes en el terror mainstream contemporáneo. 
Aunque la película no incluye personajes trans de manera explícita, sí recurre a elementos 
visuales relacionados con la feminización de cuerpos masculinos para construir algunas de 
sus imágenes más inquietantes. 

La figura más significativa en este sentido es la denominada “Novia de Negro” o “Bride in 
Black”, entidad sobrenatural vinculada al personaje de Parker Crane interpretado por el 
actor Tom Fitzpatrick. A lo largo de la película, esta presencia fantasmal aparece asociada a 
la infancia traumática del personaje y a los abusos sufridos por parte de su madre. La 
narrativa establece una relación directa entre identidad impuesta, trauma y construcción de 
la figura monstruosa. 

Desde el punto de vista narrativo, la Novia Negra no posee autonomía propia, sino que 
funciona como una manifestación espectral ligada a la historia de Parker. Sin embargo, su 
diseño visual ocupa un lugar central en la construcción del miedo. El personaje aparece 
caracterizado mediante un vestido negro, maquillaje exagerado, peluca oscura y rasgos 
faciales deliberadamente artificiales que generan una sensación de extrañeza en el 
espectador. 

La mayor parte de sus apariciones tienen lugar durante secuencias nocturnas o en 
interiores escasamente iluminados. Casas familiares, habitaciones vacías, pasillos y 
espacios domésticos se convierten en escenarios donde la entidad emerge 
progresivamente desde las sombras. Esta elección espacial resulta significativa porque 
transforma lugares asociados a la seguridad cotidiana en espacios de amenaza. 

La iluminación utilizada durante estas escenas se basa principalmente en contrastes 
fuertes, zonas oscuras y fuentes de luz muy limitadas. Con frecuencia, la figura permanece 
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parcialmente oculta hasta los momentos previos al sobresalto visual. Este recurso permite 
aumentar la tensión y retrasar el reconocimiento completo del personaje. 

Los movimientos de cámara contribuyen igualmente a esta construcción. Son frecuentes los 
travellings lentos, los desplazamientos silenciosos y los planos subjetivos que generan la 
sensación de una presencia observadora. La cámara evita mostrar inmediatamente a la 
Novia Negra, construyendo una expectativa basada en el descubrimiento progresivo de la 
figura. 

Uno de los aspectos más relevantes para este estudio es la utilización de elementos 
asociados a la feminidad como recurso generador de inquietud. La incomodidad producida 
por el personaje no deriva únicamente de su condición sobrenatural, sino también del 
contraste entre los rasgos masculinos del cuerpo y los códigos visuales femeninos utilizados 
en su caracterización. De este modo, la película reproduce parcialmente una tradición 
histórica del terror en la que la ruptura de las normas de género aparece vinculada a la 
monstruosidad. 

Desde una perspectiva simbólica, la Novia Negra representa la imposición identitaria 
ejercida por la madre de Parker durante su infancia. La película muestra cómo este 
personaje obligaba a su hijo a adoptar una identidad femenina que él no deseaba. Sin 
embargo, el resultado final de esta representación puede generar lecturas ambiguas. 
Aunque el origen del horror se sitúa en el abuso materno, las imágenes asociadas a la 
feminización del personaje continúan funcionando como parte del dispositivo visual 
destinado a provocar miedo. Esto nos recuerda a películas como Psycho (Hitchcock, 1960). 
También, llegando al final de la película se nos muestra un escenario de la infancia Parker 
Crane en la habitación con su madre (la cual le llamaba ‘‘Marilyn’’) y él grita ‘‘Mi nombre es 
Parker’’ (traducción propia, Wan, 2013). 

Figura 4 

Parker Crane de pequeño y su madre 

 

Nota. De Insidious: Chapter 2, por J. Wan (Dir.), 2013, Blumhouse Productions. 

A diferencia de producciones más recientes, donde los personajes trans o de género 
diverso ocupan posiciones complejas y emocionalmente desarrolladas, Insidious: Chapter 2 
(Wan, 2013) utiliza la ambigüedad de género principalmente como recurso estético. La 
identidad no constituye un tema de reflexión central, sino un elemento visual integrado 
dentro de la construcción de la figura monstruosa. 
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Esta película mantiene ciertos códigos heredados de representaciones clásicas del terror. 
Aunque evita presentar explícitamente a una persona trans como amenaza, continúa 
utilizando la ruptura de las expectativas de género para generar inquietud visual. Esto 
demuestra cómo determinados imaginarios relacionados con la diferencia de género siguen 
presentes en el terror mainstream incluso cuando ya no constituyen el eje principal de la 
narrativa. 

5.5. American Horror Story: Hotel; humanización y 
complejidad emocional en el terror televisivo 
Dentro de las producciones contemporáneas analizadas, American Horror Story: Hotel 
(Murphy, Falchuk; 2015-2016) supone uno de los ejemplos más significativos de evolución 
en la representación de las mujeres trans dentro del terror mainstream. A través del 
personaje de Liz Taylor, la serie construye una narrativa que se aleja de los modelos 
tradicionales basados en el engaño, la monstruosidad o la criminalidad, otorgando al 
personaje una profundidad emocional poco frecuente en la historia del género. 

Desde el punto de vista narrativo, Liz no ocupa el papel de antagonista ni funciona como 
elemento de shock argumental. Su identidad trans es conocida por el espectador desde 
etapas tempranas de la serie y no aparece construida como un secreto destinado a 
provocar sorpresa. Esta diferencia resulta especialmente relevante si se compara con 
personajes como Charlotte DiLaurentis en Pretty Little Liars (King, 2010-2017) o las 
representaciones históricas analizadas en el estado de la cuestión. 

La serie dedica varios episodios a desarrollar su historia personal, mostrando el proceso 
mediante el cual el personaje descubre y expresa su identidad de género. A diferencia de 
otras producciones donde la identidad trans queda subordinada al conflicto principal, en 
este caso forma parte de una construcción más amplia centrada en las relaciones 
personales, el afecto, la pérdida y la búsqueda de aceptación. 

Visualmente, Liz aparece integrada en la estética característica del Hotel Cortez, un espacio 
marcado por la decadencia, el exceso y el artificio. Sin embargo, la puesta en escena 
asociada al personaje suele diferenciarse de la utilizada para otras figuras monstruosas de 
la serie. Sus escenas más importantes se desarrollan frecuentemente en espacios interiores 
íntimos, como habitaciones, pasillos tranquilos o zonas privadas del hotel, favoreciendo 
momentos de cercanía emocional. 

El episodio 5 "Room Service" resulta especialmente relevante porque incluye el relato de su 
historia personal y la manera en que encuentra apoyo para vivir como mujer. Especialmente 
significativa resulta la trama relacionada con la reconciliación con su hijo Douglas durante 
los episodios 9 y 10, "She Wants Revenge" y "She Gets Revenge" (5x10). En estas 
secuencias la narrativa se centra en vínculos familiares, afecto y reparación emocional, 
aspectos históricamente ausentes en muchas representaciones trans dentro del terror. 
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Figura 5 

Iluminación de Liz 

 

Nota. De American Horror Story: Hotel, por B. Falchuk, R Murphy (Dir.), 2015-2016, FX 
Productions. 

La iluminación desempeña un papel relevante en esta construcción. Aunque la serie 
mantiene una estética oscura y gótica, las secuencias protagonizadas por Liz suelen 
incorporar luces cálidas, doradas o rojizas que generan una sensación de humanidad y 
cercanía. Esta elección visual contrasta con la iluminación utilizada para personajes más 
violentos o amenazantes, que habitualmente aparecen asociados a sombras intensas o 
contrastes agresivos. 

Los encuadres también contribuyen a la humanización del personaje. Son frecuentes los 
primeros planos durante conversaciones importantes, escenas románticas o momentos de 
vulnerabilidad emocional. La cámara no observa a Liz como una curiosidad ni como una 
amenaza, sino como un personaje complejo cuyas emociones ocupan el centro de la 
narrativa. 

Desde una perspectiva simbólica, el personaje representa una ruptura con décadas de 
representaciones problemáticas. Su identidad trans no se vincula a la violencia ni al 
trastorno psicológico, sino a procesos de autoaceptación y autenticidad. Aunque la 
interpretación corre a cargo de Denis O’Hare, actor cisgénero, la construcción narrativa 
evita muchos de los estereotipos tradicionalmente asociados a las mujeres trans dentro del 
terror. 

En vista a esto, podríamos decir que American Horror Story: Hotel (Murphy, Falchuk; 
2015-2016)  constituye uno de los ejemplos más claros de transición hacia representaciones 
más complejas y humanas dentro del género. La serie demuestra que una mujer trans 
puede ocupar un papel relevante dentro del terror sin convertirse necesariamente en una 
figura monstruosa o amenazante, ampliando las posibilidades de representación existentes 
en el audiovisual mainstream. 
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5.6. Assassination Nation: la violencia social como 
verdadero monstruo 
Assassination Nation (Levinson, 2018) representa uno de los ejemplos más evidentes de 
transformación de los discursos sobre identidad trans dentro del audiovisual 
contemporáneo. A diferencia de gran parte de las producciones históricas analizadas, la 
película desplaza completamente el foco del miedo desde la identidad trans hacia las 
estructuras sociales que generan violencia, discriminación y exclusión. 

Desde el punto de vista narrativo, el personaje de Bex, interpretado por Hari Nef, forma 
parte del núcleo protagonista de la historia. Su identidad trans es conocida desde el inicio y 
nunca se utiliza como elemento de misterio o revelación. Esta decisión supone una ruptura 
importante con modelos narrativos anteriores donde la identidad de género aparecía oculta 
hasta los momentos finales de la historia. 

La película sitúa el conflicto principal en torno a una filtración masiva de información privada 
que desencadena una ola de violencia colectiva. Dentro de este contexto, Bex se convierte 
en objetivo de ataques transfóbicos y misóginos, no por acciones propias, sino por la 
hostilidad de una comunidad incapaz de aceptar la diferencia. 

Visualmente, la película adopta una estética muy vinculada a la cultura digital 
contemporánea. Predominan los colores saturados, las luces de neón, las pantallas y una 
puesta en escena que remite constantemente al entorno de internet y las redes sociales. 
Este estilo visual permite relacionar la violencia mostrada con fenómenos contemporáneos 
como el acoso online, la exposición pública y la vigilancia constante. 

A diferencia de muchas representaciones históricas, Bex aparece frecuentemente en 
espacios abiertos y compartidos. Calles, fiestas, institutos y escenarios urbanos sustituyen a 
los espacios cerrados y ocultos tradicionalmente asociados a personajes trans dentro del 
terror. Esta integración espacial refleja también una integración narrativa, ya que el 
personaje forma parte activa de la comunidad protagonista. 

Figura 6 

Bex en la piscina 
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Nota. De Assassination Nation, por S. Levinson (Dir.), 2018, Bron Studios. 

Los encuadres y movimientos de cámara refuerzan esta construcción. Bex suele aparecer 
acompañada por el resto de protagonistas, participando de las mismas dinámicas grupales 
que las demás jóvenes. La cámara evita convertir su identidad en objeto de observación 
especial, tratándola visualmente de forma similar al resto de personajes. 

Figura 7 

Bex y sus amigas en el instituto 

 

Nota. De Assassination Nation, por S. Levinson (Dir.), 2018, Bron Studios. 

Desde una perspectiva simbólica, la película propone una inversión de los modelos clásicos 
del terror. La amenaza ya no procede del cuerpo trans ni de la diferencia de género, sino de 
la violencia colectiva ejercida por una sociedad intolerante. El verdadero monstruo es el odio 
social, representado mediante las multitudes enfurecidas, el control digital y los mecanismos 
de exclusión. 

Además, la presencia de Hari Nef como actriz trans aporta un elemento de 
autorrepresentación que históricamente estuvo ausente en muchas producciones 
audiovisuales. Esta participación contribuye a construir una representación más cercana a 
las experiencias reales de las personas trans. 

Assassination Nation (Levinson, 2018) ejemplifica una nueva tendencia dentro del terror 
contemporáneo. La identidad trans deja de funcionar como fuente de horror para convertirse 
en una realidad legítima cuya amenaza proviene exclusivamente de las estructuras sociales 
transfóbicas que la rodean. 
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5.7. The Craft: Legacy; normalización de la identidad 
trans en el terror juvenil contemporáneo 
Dentro de las producciones más recientes analizadas, The Craft: Legacy (Lister-Jones, 
2020) constituye uno de los ejemplos más claros de normalización de la identidad trans 
dentro del terror juvenil mainstream. A través del personaje de Lourdes, interpretado por 
Zoey Luna, la película presenta una representación alejada tanto de la monstruosidad como 
del victimismo extremo que caracterizaron muchas obras anteriores. 

Desde el punto de vista narrativo, Lourdes forma parte del grupo protagonista desde el inicio 
de la historia. Su identidad trans no constituye un secreto, ni un conflicto central, ni un 
elemento de revelación argumental. La película evita construir la narrativa alrededor de su 
condición trans, permitiendo que el personaje participe en la historia en igualdad de 
condiciones con el resto de protagonistas. 

Esta decisión resulta especialmente significativa dentro de la evolución histórica observada 
en este trabajo. Mientras que numerosas producciones utilizaron la diferencia de género 
como explicación de la violencia o como mecanismo de shock, The Craft: Legacy 
(Lister-Jones, 2020) presenta la identidad trans como una característica más del personaje, 
sin convertirla en el eje principal de su existencia. 

Visualmente, Lourdes aparece integrada en espacios luminosos y compartidos. Las 
escenas grupales predominan sobre los momentos de aislamiento individual, reforzando la 
idea de pertenencia a una comunidad. Institutos, hogares, espacios naturales y reuniones 
entre amigas constituyen los principales escenarios asociados al personaje. 

La iluminación utilizada se aleja de los códigos tradicionales del horror vinculados a la 
oscuridad o el encierro. Aunque la película incorpora elementos sobrenaturales, gran parte 
de las secuencias protagonizadas por Lourdes se desarrollan en ambientes relativamente 
luminosos, donde la identidad no aparece asociada al misterio ni a la amenaza. 

Figura 8 

Lourdes practicando brujería 

 

Nota. De The Craft: Legacy, por Z. Lister-Jones (Dir.), 2020, Columbia Pictures. 
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Los planos grupales tienen una presencia constante a lo largo de la película. Lourdes 
comparte encuadres con el resto de protagonistas de manera habitual, evitando la 
construcción visual de la diferencia como aislamiento. Esta integración formal resulta 
coherente con la construcción narrativa del personaje. 

Desde una perspectiva simbólica, la película desplaza el conflicto hacia cuestiones 
relacionadas con el poder, la amistad y la construcción de comunidad. La identidad trans no 
es presentada como un problema que deba resolverse, sino como una realidad plenamente 
integrada dentro del universo narrativo. 

La interpretación de Zoey Luna aporta además un elemento de representación directa que 
diferencia a la película de gran parte de las obras históricas estudiadas. La participación de 
una actriz trans permite avanzar hacia modelos de representación más inclusivos y alejados 
de las dinámicas tradicionales de sustitución por intérpretes cisgénero. 

Esta película representa uno de los puntos más avanzados dentro de la evolución 
observada en este trabajo. La identidad trans deja de funcionar como símbolo de diferencia 
amenazante para convertirse en una característica normalizada dentro de un grupo de 
protagonistas. Esta transformación evidencia los cambios producidos en determinadas 
áreas del audiovisual contemporáneo y muestra nuevas posibilidades para la 
representación de las mujeres trans dentro del género de terror. 

5.8. Chucky: un paso mas allá del género binario  
La serie Chucky (Mancini, 2021-2024), supone uno de los ejemplos más significativos de 
transformación de las representaciones queer dentro del terror mainstream contemporáneo. 
A diferencia de muchas producciones analizadas anteriormente, la diversidad sexual y de 
género no aparece construida como una amenaza ni como un elemento de misterio, sino 
como una característica integrada de forma natural dentro del universo narrativo. 

Desde el punto de vista narrativo, el personaje principal, Jake Wheeler, ocupa una posición 
protagonista. A lo largo de la serie, sus conflictos están relacionados principalmente con el 
duelo, la violencia escolar, las relaciones afectivas y la aceptación familiar. Su orientación 
sexual no constituye un giro argumental ni una explicación de los acontecimientos violentos, 
rompiendo así con una larga tradición del terror en la que las identidades no normativas 
aparecían vinculadas al secreto o a la desviación. 

La serie desarrolla gran parte de su acción en espacios cotidianos como institutos, viviendas 
familiares o calles residenciales. A diferencia de producciones como Pretty Little Liars (King, 
2010-2017) o Insidious: Chapter 2 (Wan, 2013), donde los personajes asociados a la 
diferencia suelen aparecer vinculados a espacios oscuros, aislados o clandestinos, en 
Chucky (Manicini, 2021-2024) los personajes queer participan de los mismos escenarios 
que el resto de protagonistas. Esta integración espacial contribuye a normalizar su 
presencia dentro de la narrativa. 

Visualmente, la serie alterna secuencias nocturnas propias del género slasher con escenas 
diurnas centradas en las relaciones personales de los personajes. La iluminación no 
establece una relación específica entre diversidad sexual o de género y oscuridad, sino que 
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utiliza los códigos visuales del terror para todos los personajes por igual. Los planos medios 
y primeros planos predominan en las escenas emocionales, permitiendo observar las 
reacciones y conflictos internos de los protagonistas más allá de los elementos de horror. 

Uno de los aspectos más relevantes de la serie es la recuperación del personaje de 
Glen/Glenda, introducido originalmente en Seed of Chucky (Mancini, 2004). Mientras que en 
aquella película la ambigüedad de género se presentaba a través de códigos camp y 
humorísticos, la serie profundiza en la construcción identitaria del personaje desde una 
perspectiva más contemporánea. La interpretación de Glen y Glenda (ahora habitan dos 
cuerpos humanos distintos)es  por parte de Lachlan Watson, persona no binaria quién 
también aparece en Chilling Adventures of Sabrina Las escalofriantes aventuras de Sabrina 
(Aguirre-Sacasa, 2018-2020). Todo esto upone además una ruptura con la tradición 
histórica del audiovisual mainstream, donde los personajes trans o de género diverso eran 
habitualmente interpretados por actores cisgénero. 

Desde la perspectiva de la teoría queer, la serie puede relacionarse con los planteamientos 
de Judith Butler sobre la performatividad del género. Los personajes no aparecen definidos 
por categorías rígidas, sino por experiencias, relaciones y procesos de construcción 
identitaria. La diferencia deja de funcionar como elemento monstruoso y pasa a formar parte 
de la complejidad humana de los personajes.  

La producción refleja algunos de los cambios identificados por los estudios recientes sobre 
representación LGBTQ+ en el audiovisual. Como señalan diversos autores 
contemporáneos, las narrativas actuales comienzan a desplazar el foco del conflicto desde 
la identidad queer hacia las estructuras sociales que generan discriminación. En Chucky 
(Mancini, 2021-2024), los principales obstáculos para los personajes no proceden de su 
orientación sexual o identidad de género, sino del rechazo familiar, la intolerancia social o la 
violencia ejercida por otros individuos. En el episodio 4 de la segunda temporada ‘‘Muerte 
por negación’’, se produce una escena significativa en la que la identidad de Glen y Glenda 
es objeto de burla e incomprensión por parte de otro personaje. Sin embargo, la reacción 
del resto de presentes funciona como un mecanismo de validación y apoyo, evidenciando 
un cambio respecto a representaciones anteriores donde las identidades de género no 
normativas eran habitualmente ridiculizadas o asociadas al conflicto. 

Figura 9 

Glenda y Glen en ‘‘Muerte por negación’’ 

 

Nota. De Chucky, por D. Mancini (Dir.), 2021-2024, Universal Content Productions. 
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Más allá del caso específico de Glen y Glenda, la serie desarrolla de forma recurrente la 
idea de la disociación entre identidad y cuerpo físico. A lo largo de la narrativa aparecen 
numerosos personajes cuya conciencia habita cuerpos distintos al suyo o que experimentan 
conflictos relacionados con la relación entre identidad, corporalidad y apariencia externa. 
Uno de los ejemplos más relevantes es Nica Pierce, personaje que comparte su cuerpo con 
Charles Lee Ray (Chucky), alternando momentos en los que mantiene el control de sí 
misma con otros en los que la personalidad de Chucky se impone sobre ella. Esta dualidad 
genera una constante tensión entre quién es realmente el sujeto que ocupa ese cuerpo y 
quién posee la capacidad de actuar a través de él. 

Del mismo modo, la franquicia explora repetidamente los intercambios de identidad 
mediante transferencias de almas y cambios corporales. El personaje de Tiffany Valentine 
constituye otro ejemplo significativo, especialmente en las etapas más recientes de la saga, 
donde conviven distintas versiones del personaje asociadas tanto al cuerpo de la muñeca 
como al de Jennifer Tilly. Estas situaciones generan una compleja red de identidades 
desplazadas en la que cuerpo, apariencia y personalidad dejan de coincidir necesariamente. 

Desde una perspectiva simbólica, estos elementos convierten a la saga Chucky en una 
reflexión constante sobre la diferencia entre cuerpo e identidad. Aunque estas tramas no 
representan directamente experiencias trans, sí se les puede dar una lectura queer ya que 
plantean preguntas similares sobre la relación entre la percepción externa y la identidad 
interna. En este sentido, la franquicia transforma un recurso clásico del terror (la ocupación 
o transformación del cuerpo) en un mecanismo que permite cuestionar la estabilidad de 
categorías consideradas tradicionalmente fijas.  

Los resultados obtenidos muestran una diferencia significativa respecto a representaciones 
históricas como Psycho (Hitchcock, 1960), Dressed to Kill (De Palma, 1980) o The Silence 
of the Lambs (Demme,1991). Mientras estas obras asociaban la diferencia de género con la 
inestabilidad psicológica o la peligrosidad, Chucky (Mancini, 2021-2024) construye 
personajes queer capaces de ocupar posiciones protagonistas, desarrollar relaciones 
afectivas complejas y participar plenamente en la narrativa sin que su identidad funcione 
como explicación del horror. De este modo, la serie evidencia una evolución hacia formas 
de representación más inclusivas dentro del terror mainstream contemporáneo. 

5.9. Monster: The Ed Gein Story; el círculo 
completo 
Dentro de las producciones más recientes del corpus, la tercera entrega de la miniserie 
Monster: The Ed Gein Story [Monstruo: La historia de Ed Gein] (Brennan, 2025), resulta 
especialmente relevante porque no representa directamente a una mujer trans, sino que 
reflexiona sobre uno de los casos reales que inspiró numerosas representaciones 
problemáticas de la identidad de género dentro del terror (‘‘El carnicero de Plainfield’’). La 
serie permite observar cómo determinados imaginarios vinculados al cuerpo, la feminidad y 
la transformación han sido reinterpretados durante décadas por el cine y la televisión. 

A nivel visual, gran parte de la narración se desarrolla en espacios interiores, especialmente 
en la granja familiar y en habitaciones cerradas asociadas al aislamiento psicológico del 
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personaje. Estos espacios suelen aparecer dominados por una iluminación tenue y por 
tonos apagados que refuerzan la sensación de decadencia y deterioro mental. La noche 
ocupa un papel predominante en muchas de las secuencias relacionadas con los crímenes 
o con los momentos de mayor conflicto interno, siguiendo una tradición estética habitual del 
terror psicológico. 

La puesta en escena concede una gran importancia al cuerpo y a los objetos relacionados 
con él. La cámara utiliza con frecuencia planos detalle de prendas, máscaras, restos 
corporales y elementos domésticos transformados por Gein. Estos recursos visuales 
contribuyen a construir una imagen inquietante del personaje sin necesidad de recurrir 
constantemente a la violencia explícita. Como ya señalaban autores como Julia Kristeva al 
desarrollar el concepto de abyección, el horror surge aquí de aquello que desestabiliza las 
fronteras entre lo familiar y lo perturbador, entre el cuerpo humano y el objeto. 

Narrativamente, Gein ocupa una posición protagonista, pero no es presentado como una 
figura con la que el espectador deba identificarse plenamente. La serie alterna momentos 
de aparente vulnerabilidad con escenas que evidencian la gravedad de sus actos, 
construyendo un personaje complejo que evita parcialmente la simplificación característica 
de representaciones anteriores. Esta estrategia resulta especialmente relevante porque 
permite diferenciar la violencia psicopática de las cuestiones relacionadas con la identidad 
de género. 

Uno de los aspectos más significativos de la serie es la inclusión de Christine Jorgensen, 
una de las primeras mujeres trans con gran visibilidad mediática en Estados Unidos 
interpretada por la actriz, cantante y escritora trans Alanna Darby. La conversación ficticia 
por llamada entre ambos personajes durante el séptimo episodio, introduce una reflexión 
que las producciones clásicas raramente realizaban: la necesidad de separar claramente las 
experiencias trans de las conductas violentas de Gein. Ed le comunica que tiene dudas de 
si es como ella, a lo que tras explicarle, el personaje de Christine le responde ‘‘Ed, no creo 
que tú y yo nos parezcamos en absoluto’’ (traducción propia, Brennan, 2025). Mientras que 
películas como Psycho (Hitchcock, 1960) o The Silence of the Lambs (Demme,1991) 
contribuyeron a difuminar esa frontera en el imaginario popular, la serie parece cuestionar 
directamente dicha asociación. 

Figura 10 

Escena de la llamada entre Christine y Ed 

 

Nota. De Monster: The Ed Gein Story, por I. Brennan (Dir.), 2025, Netflix. 
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La producción funciona como una obra meta-audiovisual que reflexiona sobre la propia 
historia del terror. A lo largo de la serie se muestra cómo un caso criminal real termina 
transformándose en inspiración para múltiples monstruos cinematográficos. Desde esta 
perspectiva, el verdadero objeto de análisis deja de ser únicamente Ed Gein para 
convertirse también en el proceso mediante el cual la cultura popular construye sus 
monstruos. 

Los resultados obtenidos permiten observar una diferencia significativa respecto a 
representaciones anteriores. Mientras que el terror clásico tendía a asociar directamente la 
feminidad no normativa con la violencia, Monster: The Ed Gein Story (Brennan, 2025) 
introduce una lectura más crítica que distingue entre identidad de género, trauma 
psicológico y criminalidad. Aunque la serie sigue utilizando elementos propios del horror, su 
enfoque contribuye a cuestionar uno de los estereotipos más persistentes en la historia del 
género: la falsa relación entre las personas trans y la monstruosidad. 

5.10. Consideraciones generales 
Una vez analizadas las distintas obras que componen el corpus, es posible identificar una 
serie de tendencias comunes y diferencias significativas en la representación de las mujeres 
trans y de las identidades de género no normativas dentro del terror mainstream. 

En primer lugar, se observa una diferencia notable entre aquellas producciones que utilizan 
la identidad de género como elemento de misterio narrativo y aquellas que la integran como 
una característica más del personaje. En obras como Pretty Little Liars (King, 2010-2017) o 
determinadas representaciones asociadas a la ambigüedad de género en Insidious: Chapter 
2 (Wan, 2013), la diferencia aparece vinculada al secreto, la ocultación o la amenaza. Por el 
contrario, producciones más recientes como Chucky (Mancini,2021-2024), The Craft: 
Legacy (Lister-Jones, 2020) o Assassination Nation (Levinson, 2018), presentan personajes 
cuyas identidades no constituyen el núcleo del conflicto narrativo. 

El análisis evidencia la persistencia del cuerpo como uno de los principales espacios de 
construcción simbólica del horror. La piel que habito (Almodóvar, 2011) constituye el ejemplo 
más evidente de esta tendencia, al situar la transformación corporal y el control del cuerpo 
en el centro de la narrativa. Sin embargo, incluso en aquellas obras donde la identidad trans 
no ocupa una posición central, continúan apareciendo cuestiones relacionadas con la 
corporalidad, la apariencia y la percepción social de la diferencia. 

Otro aspecto relevante es la evolución de la función narrativa de los personajes. Mientras 
que los modelos heredados de representaciones históricas tendían a situar a estos 
personajes en posiciones antagonistas, marginales o asociadas al peligro, las producciones 
más recientes muestran una mayor diversidad de roles. Personajes como Liz Taylor en 
American Horror Story: Hotel (Murphy, Falchuk; 2015-2016), Lourdes en The Craft: Legacy 
(Lister-Jones, 2020) o Bex en Assassination Nation (Levinson, 2028) participan activamente 
en la trama sin que su identidad quede reducida a un elemento de amenaza o 
excepcionalidad. 

También se observan diferencias significativas en los recursos audiovisuales empleados 
para representar la diferencia de género. Las producciones que mantienen modelos más 
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tradicionales suelen recurrir a espacios cerrados, nocturnos o vinculados al aislamiento, así 
como a estrategias visuales que enfatizan el misterio o la ocultación. Por el contrario, las 
obras más recientes integran a los personajes en espacios compartidos, escenas grupales y 
contextos cotidianos, favoreciendo una representación más normalizada dentro del universo 
narrativo. 

Igualmente, resulta significativo el cambio producido en el origen del conflicto. En muchas 
representaciones históricas, la diferencia de género constituía en sí misma el elemento 
problemático de la narración. Sin embargo, en varias de las obras contemporáneas 
analizadas, el conflicto surge de la discriminación, el rechazo social o la violencia ejercida 
por otros personajes. De este modo, la amenaza deja de situarse en la identidad trans para 
desplazarse hacia las estructuras sociales que producen exclusión. 

Por último, el caso de Monster: The Ed Gein Story (Brennan, 2025) permite observar cómo 
algunas producciones contemporáneas comienzan a cuestionar críticamente determinados 
imaginarios construidos por el propio género de terror. La serie plantea una reflexión 
explícita sobre las asociaciones históricas entre transformación corporal, feminidad no 
normativa y violencia, evidenciando que muchas de estas conexiones responden a 
construcciones culturales elaboradas por el audiovisual más que a la realidad de las 
experiencias trans. 

En conjunto, los resultados muestran un panorama complejo en el que conviven elementos 
heredados de modelos tradicionales con nuevas formas de representación. Lejos de 
tratarse de una evolución lineal o completamente resuelta, el terror mainstream 
contemporáneo presenta diferentes aproximaciones a la identidad trans, oscilando entre la 
permanencia de ciertos estereotipos y la aparición de personajes cada vez más diversos, 
complejos y humanizados. 

 

6. CONCLUSIONES 

6.1 Contraste de hipótesis 
A continuación se van repetir las hipótesis presentadas al principio para poder concluir si se 
han cumplido o no. 

H1. El audiovisual mainstream ha representado históricamente a las mujeres trans 
desde discursos asociados a la monstruosidad, el engaño o la inestabilidad mental. 

Esta hipótesis puede considerarse confirmada. Tanto la revisión histórica realizada en el 
estado de la cuestión como el análisis del corpus audiovisual muestran la persistencia de 
una serie de representaciones que vinculan las identidades trans o las identidades de 
género no normativas con la amenaza, el secreto o la alteración psicológica. 
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Especialmente las obras previas a los 2000 como Psycho (Hitchcock, 1960), Dressed to Kill  
(De Palma, 1980), Sleepaway Camp (Hiltzik, 1983) o The Silence of the Lambs  
(Demme,1991) contribuyeron a consolidar un imaginario en el que la diferencia de género 
aparecía asociada a la violencia, la criminalidad o la inestabilidad mental. Aunque muchas 
de estas producciones no representan explícitamente a mujeres trans en términos 
contemporáneos, sí establecen una serie de códigos visuales y narrativos que influirán 
posteriormente en otras representaciones audiovisuales. 

Asimismo, algunas producciones más recientes, como Pretty Little Liars (King, 2010-2017) o 
determinados elementos presentes en Insidious: Chapter 2 (Wan, 2013), continúan 
reproduciendo parcialmente estas asociaciones, lo que demuestra la permanencia de 
ciertos modelos dentro de la cultura popular contemporánea. 

H2. Muchas de estas representaciones han utilizado el cuerpo trans como elemento 
de shock narrativo dentro del terror y el thriller psicológico. 

Esta hipótesis también puede considerarse confirmada. El análisis realizado evidencia que 
el cuerpo constituye uno de los principales espacios de construcción del horror dentro de 
numerosas representaciones relacionadas con la identidad de género. 

La transformación corporal, la revelación física, la exposición del cuerpo o la ambigüedad 
anatómica aparecen frecuentemente utilizadas como mecanismos destinados a generar 
sorpresa, inquietud o impacto emocional en el espectador. Casos como Sleepaway Camp 
(Hiltzik, 1983), The Silence of the Lambs (Demme,1991) o La piel que habito (Almodóvar, 
2011) muestran cómo el cuerpo se convierte en un elemento narrativo central a través del 
cual se articulan cuestiones relacionadas con la identidad, la diferencia y el miedo. 

Los resultados obtenidos sugieren que el terror ha recurrido históricamente a la corporalidad 
como herramienta para representar aquello que considera extraño, ambiguo o difícil de 
clasificar, reforzando en muchos casos asociaciones problemáticas entre identidad de 
género y monstruosidad. 

H3. A partir de la década de 2010 comienza a producirse una transición hacia 
representaciones más complejas y normalizadas, especialmente en obras vinculadas 
a nuevas sensibilidades generacionales y queer. 

Puede considerarse confirmada parcialmente. El análisis muestra una evolución significativa 
respecto a décadas anteriores, especialmente en producciones estrenadas durante los años 
2010 y 2020. Sin embargo, dicha transformación no se produce de forma homogénea ni 
implica la desaparición completa de los estereotipos tradicionales. 

Personajes como Liz Taylor en American Horror Story: Hotel (Murphy, Falchuk; 2015-2016), 
Lourdes en The Craft: Legacy (Lister-Jones, 2020) o Bex en Assassination Nation 
(Levinson, 2018) presentan niveles de complejidad emocional y narrativa poco habituales en 
representaciones anteriores. Del mismo modo, la serie Chucky (Mancini, 2021-2024) 
incorpora personajes queer y de género fluido desde perspectivas más cercanas a la 
aceptación y la integración que a la patologización. 
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No obstante, algunas producciones contemporáneas continúan utilizando elementos 
heredados de modelos tradicionales. Por ello, más que una ruptura absoluta, los resultados 
permiten hablar de una etapa de transición en la que conviven representaciones 
innovadoras con otras que mantienen rasgos procedentes del imaginario histórico del 
género. 

H4. La participación de creadoras, intérpretes o discursos contemporáneos LGBTQ+ 
influye directamente en la transformación de estas representaciones audiovisuales. 

Lo podríamos confirmar también. A lo largo del análisis se observa una relación significativa 
entre la aparición de nuevas sensibilidades culturales y la construcción de representaciones 
más diversas y complejas. 

La creciente presencia de intérpretes trans y no binarias, así como la influencia de los 
estudios queer y de las reivindicaciones LGBTQ+ dentro de la industria audiovisual, ha 
favorecido la aparición de personajes alejados de los modelos basados exclusivamente en 
el trauma, la criminalidad o la diferencia. Ejemplos como Hari Nef en Assassination Nation 
(Levinson, 2018) o Lachlan Watson en Chucky (Mancini, 2021-2024) ilustran esta 
transformación. 

Muchas producciones contemporáneas muestran una mayor preocupación por representar 
experiencias relacionadas con la comunidad, la afectividad, la aceptación o la construcción 
de la identidad, aspectos que apenas tenían presencia en representaciones anteriores. 

H5. Los elementos visuales y estéticos del género de terror (iluminación, espacios, 
tipos de plano o ambientación) contribuyen activamente a construir determinadas 
percepciones sobre los personajes trans. 

Por útlimo esta hipótesis puede considerarse confirmada. Los resultados obtenidos 
demuestran que la representación de los personajes no depende únicamente de los 
diálogos o de la trama, sino también de numerosos recursos audiovisuales que influyen en 
la percepción del espectador. 

Las obras que construyen a estos personajes desde el misterio o la amenaza suelen recurrir 
a espacios cerrados, iluminación oscura, encuadres aislados o ambientes asociados al 
secreto. Por el contrario, las producciones que presentan representaciones más 
normalizadas tienden a integrar a los personajes en espacios compartidos, contextos 
cotidianos y escenas grupales. 

Este aspecto resulta especialmente visible al comparar producciones como Pretty Little 
Liars (King, 2010-2017) o Insidious: Chapter 2 (Wan, 2013) con obras posteriores como The 
Craft: Legacy (Lister-Jones, 2020), Chucky (Mancini, 2021-2024) o Assassination Nation 
(Levinson, 2018). En consecuencia, puede afirmarse que los elementos formales del 
lenguaje audiovisual desempeñan un papel fundamental en la construcción simbólica de la 
diferencia de género dentro del terror mainstream. 
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6.2. Conclusiones generales del trabajo 
El presente Trabajo de Fin de Grado ha analizado la representación de las mujeres trans y 
de las identidades de género no normativas dentro del cine y las series de terror 
mainstream, prestando especial atención a la evolución de dichas representaciones desde 
los años 2000 hasta la actualidad y contextualizándolas a través de sus principales 
antecedentes históricos. 

Los resultados obtenidos permiten concluir que el terror ha desempeñado un papel 
especialmente relevante en la construcción del imaginario audiovisual relacionado con las 
identidades trans. Históricamente, muchas producciones asociaron estas identidades a la 
monstruosidad, el engaño, la violencia o la inestabilidad psicológica, contribuyendo a 
consolidar representaciones que trascendieron la ficción para influir en la percepción social 
de las personas trans. 

Al mismo tiempo, el análisis evidencia que estas representaciones no permanecen 
estáticas. Durante las últimas décadas se han producido cambios significativos vinculados a 
transformaciones culturales, sociales e industriales que han favorecido la aparición de 
personajes más complejos, diversos y humanizados. Aunque persisten algunos elementos 
heredados de modelos anteriores, cada vez son más frecuentes las narrativas que 
presentan a los personajes trans desde perspectivas relacionadas con la comunidad, la 
afectividad, la identidad y la experiencia cotidiana. 

El trabajo ha permitido comprobar la importancia de los recursos audiovisuales en la 
construcción de significado. La iluminación, los espacios, los encuadres, la ambientación y 
la puesta en escena participan activamente en la manera en que el espectador interpreta a 
los personajes, reforzando o cuestionando determinadas asociaciones culturales sobre el 
género y la diferencia. 

De igual modo, el estudio pone de manifiesto la necesidad de continuar analizando 
críticamente las representaciones audiovisuales, especialmente en un contexto donde la 
visibilidad trans continúa siendo objeto de debate social, político y mediático. Comprender 
cómo se construyen estas imágenes permite identificar tanto los mecanismos que han 
contribuido históricamente a la estigmatización como las estrategias que favorecen formas 
más inclusivas de representación. 

En definitiva, este trabajo ha permitido observar cómo el terror mainstream constituye un 
espacio de tensión constante entre tradición y cambio. Si durante décadas contribuyó a 
convertir determinadas diferencias en motivo de miedo, muchas producciones 
contemporáneas comienzan a cuestionar esos imaginarios y a proponer nuevas formas de 
representación. La evolución observada no implica que el proceso esté concluido, pero sí 
evidencia una transformación significativa en la manera en que las identidades trans son 
representadas dentro de la cultura audiovisual contemporánea. 

 
 

42 



 

6.3. Limitaciones de estudio y nuevas líneas de 
investigación 
Como toda investigación académica, este trabajo presenta una serie de limitaciones que 
han condicionado tanto la selección del corpus como la profundidad de algunos aspectos 
analizados. 

En primer lugar, una de las principales limitaciones ha sido el acceso al material audiovisual 
y bibliográfico. Aunque se ha intentado consultar el mayor número posible de fuentes 
académicas, libros, artículos y producciones audiovisuales relevantes para el tema, no 
todas las obras han resultado fácilmente accesibles debido a cuestiones de disponibilidad, 
distribución o acceso institucional. Esto ha limitado la posibilidad de incorporar un corpus 
todavía más amplio y diverso. 

Asimismo, la investigación se ha desarrollado dentro de los límites temporales y 
metodológicos propios de un Trabajo de Fin de Grado. Debido a estas restricciones, el 
estudio se ha centrado específicamente en la representación de las mujeres trans dentro del 
cine y las series de terror mainstream producidas principalmente entre los años 2000 y 
2025. En un planteamiento inicial más amplio, el objetivo era abordar la evolución de estas 
representaciones a lo largo de toda la historia del cine de terror. Sin embargo, la amplitud 
del tema hizo necesaria una delimitación temporal y temática que permitiera realizar un 
análisis más profundo y manejable dentro de las dimensiones del proyecto. 

Del mismo modo, el trabajo se ha basado fundamentalmente en una metodología cualitativa 
centrada en el análisis audiovisual y documental. Una investigación de mayor alcance 
podría complementarse mediante entrevistas a creadoras, intérpretes, profesionales del 
sector audiovisual o personas trans espectadoras del género de terror. Igualmente, la 
realización de encuestas o grupos de discusión permitiría obtener información sobre la 
recepción de estas representaciones y sobre el impacto que tienen en diferentes públicos. 

Por otra parte, aunque el corpus seleccionado permite identificar tendencias significativas 
dentro del terror mainstream contemporáneo, existen numerosas obras que no han podido 
ser incorporadas al análisis por razones de espacio y delimitación metodológica. Algunas 
producciones recientes podrían ofrecer perspectivas especialmente interesantes para 
continuar explorando la relación entre identidad trans, corporalidad y monstruosidad desde 
enfoques más experimentales o alejados de los circuitos comerciales tradicionales. 

En este sentido, futuras líneas de investigación podrían ampliar el análisis hacia películas 
contemporáneas como They/Them (Logan, 2022), Titane (Ducornau, 2021) o I Saw the TV 
Glow [El brillo de la televisión] (Schoenbrun, 2024), obras que abordan cuestiones 
relacionadas con el género, la identidad, la transformación corporal o las experiencias trans 
desde perspectivas distintas a las observadas en el corpus principal. Del mismo modo, 
resultaría de gran interés extender el estudio a cinematografías no estadounidenses, al cine 
independiente, al horror queer contemporáneo o a la representación de hombres trans y 
personas no binarias dentro del género. 

Conviene señalar que el debate sobre la representación trans en el cine de terror continúa 
vigente en la actualidad. Durante el desarrollo de este trabajo, el actor Ted Levine, intérprete 
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de Buffalo Bill en The Silence of the Lambs (Demme, 1991), realizó unas declaraciones 
públicas en las que reconocía que determinados aspectos de la película no habían 
envejecido adecuadamente y lamentaba el impacto que esta representación pudo tener 
sobre la comunidad trans. Levine afirmó que algunas partes del guion resultaban 
problemáticas desde una perspectiva contemporánea y llegó a señalar que la asociación 
entre diversidad de género y violencia presente en el imaginario cultural era "incorrecta". 
Estas declaraciones resultan especialmente relevantes al proceder de uno de los actores 
vinculados a una de las obras más influyentes en la construcción de este imaginario 
audiovisual. 

Además podríamos decir que el futuro inmediato del género parece apuntar hacia nuevas 
formas de representación. Entre los proyectos anunciados destaca la próxima temporada de 
American Horror Story, en la que está prevista la participación de la modelo trans Alex 
Consani interpretando a una bruja trans. Aunque todavía resulta pronto para valorar el 
tratamiento que recibirá el personaje, este tipo de incorporaciones evidencian un cambio 
significativo respecto a décadas anteriores, en las que los personajes trans eran 
interpretados mayoritariamente por actores cisgénero o aparecían asociados a roles 
marginales, criminales o monstruosos. 

Finalmente, otra posible línea de investigación consistiría en analizar la recepción de estas 
obras por parte de las propias comunidades trans y LGBTQ+, explorando los procesos de 
resignificación cultural mediante los cuales determinados personajes o películas 
inicialmente problemáticos han sido reinterpretados como referentes identitarios o símbolos 
de resistencia. Este enfoque permitiría profundizar no solo en cómo el audiovisual 
representa a las personas trans, sino también en cómo estas audiencias negocian, 
transforman y reapropian dichas representaciones. 
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	Este aspecto resulta especialmente relevante para el análisis de la representación trans. Aunque la serie evita afirmar explícitamente que la identidad trans sea la causa de la violencia de Charlotte, la estructura narrativa termina asociando ambos elementos dentro del mismo personaje. Como consecuencia, el espectador recibe simultáneamente dos mensajes contradictorios: por un lado, se invita a comprender el dolor y la discriminación sufridos por Charlotte; por otro, se la presenta como responsable de años de manipulación, persecución y violencia contra las protagonistas. 
	A ello se suma el hecho de que el personaje está interpretado por Vanessa Ray, una actriz cisgénero. Este aspecto conecta con una larga tradición del audiovisual mainstream en la que las identidades trans son representadas desde miradas externas, sin participación directa de intérpretes trans en la construcción de estos personajes. 
	A partir del análisis realizado, puede afirmarse que Pretty Little Liars (King, 2010-2017) ocupa una posición intermedia entre los modelos clásicos y las representaciones contemporáneas. La serie introduce elementos de complejidad psicológica y busca humanizar parcialmente al personaje, pero continúa utilizando la identidad trans como mecanismo de misterio y revelación narrativa. De este modo, reproduce parcialmente algunos de los estereotipos históricos asociados a la representación de las mujeres trans en el audiovisual, especialmente aquellos relacionados con el secreto, la diferencia y la peligrosidad. 
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	6. CONCLUSIONES 
	6.1 Contraste de hipótesis 
	H1. El audiovisual mainstream ha representado históricamente a las mujeres trans desde discursos asociados a la monstruosidad, el engaño o la inestabilidad mental. 

	Esta hipótesis puede considerarse confirmada. Tanto la revisión histórica realizada en el estado de la cuestión como el análisis del corpus audiovisual muestran la persistencia de una serie de representaciones que vinculan las identidades trans o las identidades de género no normativas con la amenaza, el secreto o la alteración psicológica. 
	Especialmente las obras previas a los 2000 como Psycho (Hitchcock, 1960), Dressed to Kill  (De Palma, 1980), Sleepaway Camp (Hiltzik, 1983) o The Silence of the Lambs  (Demme,1991) contribuyeron a consolidar un imaginario en el que la diferencia de género aparecía asociada a la violencia, la criminalidad o la inestabilidad mental. Aunque muchas de estas producciones no representan explícitamente a mujeres trans en términos contemporáneos, sí establecen una serie de códigos visuales y narrativos que influirán posteriormente en otras representaciones audiovisuales. 
	Asimismo, algunas producciones más recientes, como Pretty Little Liars (King, 2010-2017) o determinados elementos presentes en Insidious: Chapter 2 (Wan, 2013), continúan reproduciendo parcialmente estas asociaciones, lo que demuestra la permanencia de ciertos modelos dentro de la cultura popular contemporánea. 
	H2. Muchas de estas representaciones han utilizado el cuerpo trans como elemento de shock narrativo dentro del terror y el thriller psicológico. 

	Esta hipótesis también puede considerarse confirmada. El análisis realizado evidencia que el cuerpo constituye uno de los principales espacios de construcción del horror dentro de numerosas representaciones relacionadas con la identidad de género. 
	La transformación corporal, la revelación física, la exposición del cuerpo o la ambigüedad anatómica aparecen frecuentemente utilizadas como mecanismos destinados a generar sorpresa, inquietud o impacto emocional en el espectador. Casos como Sleepaway Camp (Hiltzik, 1983), The Silence of the Lambs (Demme,1991) o La piel que habito (Almodóvar, 2011) muestran cómo el cuerpo se convierte en un elemento narrativo central a través del cual se articulan cuestiones relacionadas con la identidad, la diferencia y el miedo. 
	Los resultados obtenidos sugieren que el terror ha recurrido históricamente a la corporalidad como herramienta para representar aquello que considera extraño, ambiguo o difícil de clasificar, reforzando en muchos casos asociaciones problemáticas entre identidad de género y monstruosidad. 
	H3. A partir de la década de 2010 comienza a producirse una transición hacia representaciones más complejas y normalizadas, especialmente en obras vinculadas a nuevas sensibilidades generacionales y queer. 

	Puede considerarse confirmada parcialmente. El análisis muestra una evolución significativa respecto a décadas anteriores, especialmente en producciones estrenadas durante los años 2010 y 2020. Sin embargo, dicha transformación no se produce de forma homogénea ni implica la desaparición completa de los estereotipos tradicionales. 
	Personajes como Liz Taylor en American Horror Story: Hotel (Murphy, Falchuk; 2015-2016), Lourdes en The Craft: Legacy (Lister-Jones, 2020) o Bex en Assassination Nation (Levinson, 2018) presentan niveles de complejidad emocional y narrativa poco habituales en representaciones anteriores. Del mismo modo, la serie Chucky (Mancini, 2021-2024) incorpora personajes queer y de género fluido desde perspectivas más cercanas a la aceptación y la integración que a la patologización. 
	No obstante, algunas producciones contemporáneas continúan utilizando elementos heredados de modelos tradicionales. Por ello, más que una ruptura absoluta, los resultados permiten hablar de una etapa de transición en la que conviven representaciones innovadoras con otras que mantienen rasgos procedentes del imaginario histórico del género. 
	H4. La participación de creadoras, intérpretes o discursos contemporáneos LGBTQ+ influye directamente en la transformación de estas representaciones audiovisuales. 

	Lo podríamos confirmar también. A lo largo del análisis se observa una relación significativa entre la aparición de nuevas sensibilidades culturales y la construcción de representaciones más diversas y complejas. 
	La creciente presencia de intérpretes trans y no binarias, así como la influencia de los estudios queer y de las reivindicaciones LGBTQ+ dentro de la industria audiovisual, ha favorecido la aparición de personajes alejados de los modelos basados exclusivamente en el trauma, la criminalidad o la diferencia. Ejemplos como Hari Nef en Assassination Nation (Levinson, 2018) o Lachlan Watson en Chucky (Mancini, 2021-2024) ilustran esta transformación. 
	Muchas producciones contemporáneas muestran una mayor preocupación por representar experiencias relacionadas con la comunidad, la afectividad, la aceptación o la construcción de la identidad, aspectos que apenas tenían presencia en representaciones anteriores. 
	H5. Los elementos visuales y estéticos del género de terror (iluminación, espacios, tipos de plano o ambientación) contribuyen activamente a construir determinadas percepciones sobre los personajes trans. 

	Por útlimo esta hipótesis puede considerarse confirmada. Los resultados obtenidos demuestran que la representación de los personajes no depende únicamente de los diálogos o de la trama, sino también de numerosos recursos audiovisuales que influyen en la percepción del espectador. 
	Las obras que construyen a estos personajes desde el misterio o la amenaza suelen recurrir a espacios cerrados, iluminación oscura, encuadres aislados o ambientes asociados al secreto. Por el contrario, las producciones que presentan representaciones más normalizadas tienden a integrar a los personajes en espacios compartidos, contextos cotidianos y escenas grupales. 
	Este aspecto resulta especialmente visible al comparar producciones como Pretty Little Liars (King, 2010-2017) o Insidious: Chapter 2 (Wan, 2013) con obras posteriores como The Craft: Legacy (Lister-Jones, 2020), Chucky (Mancini, 2021-2024) o Assassination Nation (Levinson, 2018). En consecuencia, puede afirmarse que los elementos formales del lenguaje audiovisual desempeñan un papel fundamental en la construcción simbólica de la diferencia de género dentro del terror mainstream. 
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